


mo ,dguuas veces se dice. Creo que Frar;kl sólo c01ndena en su libro 
la actitud de Siger acerca de la rf•stauración de un aristotehsmo intt'
gral , a dif:rencia de Santo Tomás, quien a su vez creó el eptti'to ,tver
rOtstae , útthzado para designar ·.1 los partidarios de la unicidad del in 
telecto. Cf. Van Steenherghen, Les Oeunres et lo dactrine de Stger de 
Rrabaní , Bntsl'las, 1938. 

S Victm Fm11kL El ' A~ltiio~:in ' de Gonzalo }iménez de Quesada :j 

las concepctones de la realtdad y verdad en la é poca de la Contmrre
fonna Y del Manieriww, \ladrid, Ed. Cultma Hispánica , 196.'3. 

JO Idem. 
. 11 Romance existente en los papeles de la Colección Segurola, pu 

blicado mas de una vez, v cuvos primeros versos d icen : "Aquí 111e pongo 
a cantar/ Aba¡o de aquestns talas/Del maior guaina d~l nwndo!Lo.1 

triunfos y las tazañas· ·. 
12 " Pm Deus pido a v05eés/e por surJ bendita .\fei ' no 111l' mo

rran ni me aforquen", ruega Marcos Figueiras, el portu g;1é~ <JU<> pr<" 
tt.:nde a Chepa, cuando se va a harajas. 

13 Juan María Gutiérrez, Origen y desarrolla de la e>ISC>ianza pú 
blica superior en Buenos Aires, La Cultura Argentina, Bueno~ Aires, 
1915. Ver Anexo NQ l. 
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· 'CIVILIZACION Y BARBARIE.', FORMULA 
ILUMINISTA Y ESCATOLOGICA 

Hace años escribíamos. y lo repetimos ahora -al retomar 
el tema-. que ninguna proposición lleva tan bien sobre sí el 
problf'ma medular de nuestra cultura como la de Cíl)ilízación 
narharie, proput>sta como disyuntiva maniquea y como dia
léctica fundamental. Ya veremos cómo el imperio de esta fór
mula ,¡¡my corta y por eso muy deficiente, como decía Alejo 
Í>eyre~ implicará en el Río de la Plata trastornos sociológicos 
'funestos. 

'' La vida de un pueblo es una rea idad t 'ida de histo
ria v de cultura , escriOió"llillí. vez aú'l-·TI de los 
poc~nos que alcanzó a construir una 1 osofía nacio
nal. Y en el caso argentino es de advertir que historia y cul
tura se caracterizan por un hecho inicial clave: la desuhica
dón de la inteligencia argentina frente a la realidáa polifíco
s~ laífutrra IIU Wá. tlrquf' empieza a revelarse al pro
mediar la primera década dt> la Revolución de Mayo. 

Civilización o Barbarie, propuesta como dicotomía fun
damentaL constituye la resultante de una ideología básica: el 

(iluminism(1 cuyo proceso de incorporaeión a nuestra rf'alidad 
no ha -;ido t>Studiado debidamente, excepción hecha de Co
rinlano Albcrini y. en menor medida, Alejandro Korn. La ten
ría ilun~~.s:a 9.;:,1 urogz_·eso, victoriosa en las · cipales cabe
zas del u ansmo. dará pábulo a la tesi · s rmien ina expues
ta en 184.5. ~horas críticas ~ · dec-isivas pa - ación, como 
~t · verá má~ adelante. 

Fl iluminismo. que había akanzado su plPnf> de anollo ---en h~·¡•tJtro-occid<'ntal del si lo XXIII. comtitoye un 
movimiento ,.•spiritna c¡ul' caracteriza todo un periodo hi!itÓ~ 
rico d(' la cultuura l' urn¡wa. t'n modo análogo al renacimiento 
o al romanticismo. Sl' lo distingut-' por su fp total y dogmá-
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tica en la unidad y en el valor de la razón humanHI"Para Jos 
iluministas, esta última es siemp~ ntica ~frnÍ~~, igual 
en todos los hombres y en todos los tiempos. uvo su origen 
dicho movimiento en Illglaterra y en los Países Bajos Qero re
ristró en Francia su mayor vigencia cültural. l • 

ajo su influencia todo el campo del saber fue invadido 
por la metodología triunfante en las ciencias matemáticas y 
naturales. El esprit de géometríe llegó victorioso hasta el ám
bito de las ciencias morales y sociales. Era el camino para 
derrotar definitivamente a las tinieblas que envolvían al mun
do desde el Medioevo. La reli ió fuente del os urantismo, 
debía cede ar, a la luz de a razón, para crear una nueva 
hum ad. Como sena a Fe ene Chabod, para los iluminis
tas el progreso, no ad •infinitum sino ad fínitum, debía termi
nar en una edad de perfecta justicia, de orden perfecto, en 
d cual la luz de la razón resplandeciera por todas partes: des
·velados los misterios, vendría la edad feliz. Es, en verdad, una 
escatología. 

EL "CENTRO DE LAS TINIEBLAS" 

La acción política del iluminismo, tácita en los primeros 
años de la Revolución, comienza a asumir formas combativas 
entre 1815 y 1820. Nombraremos ya a la figura clave, que in
c·ursiona en el Río de la Plata con una ideología de gra. n ~. .· 
d~r y altamente sed~ct~ra: Vícente~zGs...Kad
b) es el hombre, prmc1pal protagonista de este penado. 

Este alto~uano d~á, que estuvo en Lan
ches entre 1815 ~ recibió con fervor las enseñanzas del 
ex. cu.ra Juan Anto~ío. L~lte ( 1756-1823), y f~e portador 
pnnc1pal de la teona tlummista del progreso ad fimtum. Pazos 
Kanki, que q_e¡ó l~a v se eonvir_ti6_¡¡._Lprotestantismo en 
Inglaterra, vi;tlo de regreso al Plata en 1816. portando un tra
hajo de Llorente y una imprenta. Estaba empeñado, junto con 
Manuel de Sarratea, en publicar aquí los Discursos sobre una 
Constitución Religiosa considerada co111u parte de la civil na-
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cúnwl, líbro que ;,e editó finalmente en París en 1819. Pero 
h verdadera dilnción de la teoría íluminista de este grupo fui" 

r alizada por el ex ~ra altooeruano mediante su p~co 
( '.-Jl Crónica Areentina. que nuhlicó desde el 30 de agosto de 

J.8l& hasta el tJ de" fe rero de 1817. Los Discursos de Llorentf' 
(·scntos a oedido de Sarratea y Pazos an'l<i; nunca fueron edi
tados PD Buenos Aires , como era el compromiso, y en l8l .''i ! ' 

firma Hullet Hermanos. de Londres, intervino para que Llu-
1-r-nte pudiesP cohrar 13.910 francos o .55.640 reales de vellón CJ 

Pa z,-;, Kanki I 

·- Centro de las ti nieblas· ' llama este último a España des
d,· las co!amñás de La Crónica Argentina , t-dición aet' :·30 de 
·-ettembre de 1816. La c<tlificación anotada sintetiza la pre
dica antiespaiiola del ferviente con"erso, que también com
h'!S?:~ acir;Jano pou u post~ de t~na monarq~Ja i;1caica. 

En esos momentos-:-cree:IsJvos para la formulac10n de una 
lilosoha nacional, sólo una voz se levantó en Buenos Aires 
~; ,ira refutar las ideas de - 1 o ilumimsta riYada ,-iano el 
kmciscano f mncisco de aula C:astarie a, que rebatió :~ .L:lo
n ·nte en sus periódicos el r Teofilantrópíco 'dísti
,;cpoíztico y t·n Desengariador Gauchipolitíco Arrepentido, am
Los de 1821. Las consecuencias de esta lucha antiiluminista de 
Cas taiieda son conocidas: fue a parar con sus huesos a Kaquel 
l luincul, confinado gor el 6.?bierno ·· ilustrado '' de Bs. Aires. 

' ' ··m:i al fundacion iluJi'i'ímsta Clel ~~davi~no fu ; 
k · \E'!'sidad e s , i~creada en 1821, y en la que Juan 
\ lnnud Fernandez A rüero d1n su primer curso de Ideología 2 y 
l edro Jose A~o enseñó economía polltica sobre un texto de 
j~t111cs :vlill ( 1773-1836) . Este ultimo er<~ au-tor de Lleme11ts of 
·¡, (> li i:te'ár-ealllomy, 1821, obra de inspiración utilitaria l'UY<1 

doctrine. se ajustaba estrictamente a los intereses colonialistas. 
En tal texto se formaron nuestros primeros econ~stas ; y c-on 
es to todo está dicho. .__, 

El · ' España centro de las tinieblas'· iba a ser transferido. 
<'on exacta coherencia, :.1 lo hispam'co rioplatense, representa-
( ln por el pue];ilil criollo . · < ucho ~· ,- :.::· sus caudillos o jefPs 
n,lturales. En Ta'década de 182 , el 1hmini ·mo gana su pri
· ·r:l batalla y hasta se cobra, en 1 Ianuel Dorrego, ·u 
víctima. Recordemos SI no la carta de a vaaor l aría - --
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rr il el Juan La\alk, d e 182.8, f' n que el prinwro px ponC' la nr· 
cesidad de completa¡ la t' jecución del jefe federal h~'.ciendr¡ 
t1 iuufar ··en todas pa rtes la causa de la .civilización cortf L1 el 
salvajismo·· ·' - ~ 

EL BISTOfliCISMO FEDERAL 

En la década d~a en la era rosista, a la utopía r~ 
vr,Ju : Imw.n a, a l atomismo soci:tl y al postulado de la enrn¡wi
L<'nou de Amenca, del iluminismo argentino, figuras r!'pre-;en
tatl\ 'a~ de la nacwn nponen la teoría historicista d · e ra
l ¡_, ;1 m Este histuricisnw e era , ap icación de la temática . ro
ma ltlC:a al hecho histórico se halln rotundaniente "'to"r
liluladn e17 uan autista , _ ]~ · ·, y pu edP rastrearsc t>n otros 
t<'xtos: as ~n el pnmer e ever ía , en Pedro . e Ange · s, en 
.\! arcos 'ash:e, en Felipe' e a, en Vicente Dpez y la es , 
t'D F; anc1sco Javier ~.._ ;\fufll . ¡ en el coronel y doctor 1\lej:-mdro 
Heredia •. 

.·. -,El historicis1;10. de Alberd , escribe ( Alberini,') toma pal 
( J,dmente colora.CJ ::m dumm1s , pero ello significa: l ¡[uminismo 
~Jn , s hnes ( i' .. 'S de \la ' hí~toricismo Pn lo~líos 
l leclera ismo representativo) . ·_.-, Al reclamo de har:er tabh 
rasa con el pasado, los historicistas arge ntinos opunen la id,~a. 
<t partir de 18.35, de una vu · l· · · -·~ · -~ -
l~~~~ros. En enero de 1837, Al~ja~1dro..Q-! ~~re9_ia 
L escubu a a su anngo y protegido ~\-!arco Paz, <~ la sazon mi
JJistro en Salta: ··:\o haga Ud. caso de los publicistas teóri co~ 
qu(' arreb_atados de un optimismo ideal, que siempre fu e em:
P1J go de Jo bueno, pretenden que las cosas sean comp I'Xi~tPn 
en sus c~d1l'zas. o en el libro donde leyeron, sin meclir elci'Cm
p~circunstancias que les dieron existencia· ·. ,; P:lH'Cl' 
Ul>a carta escrita por el Albf'rdi autor del F-rcwmento Preli -
minar. "" 

. - Ese mismo ai'io escribía lber i: ' · Al paso que nuestra 
h1stori-l co ·t't · l ,_:_ . ~ . ns I ucwna no es mas que una continua serie ele 
nmtncwnes forzadas , y nuestras instituciones una eterna v vio-, ' 
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!t utd <llJMlgama de cosas heterogéneas. El orden no ha podido 
'·' r cstab lf'. porque nada es estable, sino lo que descansa so-
1 L' t ~ t ¡ ··· "E ·¡ · · ..J · 1on • 'unr•alllen os ve- · :ros u 1a ura es . ' s una a US!On ul-

r('d<: :1 lae políti ca ~· id eol;gfud~l grupo rivadaviano. · ·Los 
1 !Ueblo~. com o los hombres, no tienen alas ; hacen sus jorna
d<ls ele pie, ) paso .lJ._paso ... añadía pens.ando en Rosas y su 
dict¡-¡~ tucumano todavía necesaria . " Fue Alber
tiL un:1 permanente oscilación entre el historicismo, que lo 
acncab<~- a la rt-'alidad de su pueblo, y las abstracciones del 
Allfklarunf! . que alie nó la vida espiritual c.rgentina en e 
'i <.do señalado m&.s arriba. Fue don Juan Manuel de 
1¡, pnxi~ , el gran antiiiuminista de nuestra historia, ) r eso 
n l aéñ sobre él las peores vituperaciones. En primer lugar, 
hs lanzadas J)Ol Domingc Faustino S~ento , en 1845, des
el,· SI\ exili o chileno. 

E L F.-\.CIJ:--'DO Y LA l]';TER\'ENCI01' EUROPEA 

La fórmula '~ización y barbarie ' ·, aplicación de la 
teoría iluminista del pr;Jgreso a nuestro país, ,-iene de Sarmien
te. Le recordaría Lu cio V. !\-lansilla, en un libro de 1898, don
de. al tratar el tema, eXpresa:· ' Sarmiento, que era más gran 
pintm ,Jt•t·orati\'1' que pensador, un \'íctor Hugo desgreñado 
ele ia pn::;a abrupta argentina, ha pretendido con dos palabras, 
"civilización y barbarie ... salvar la dificultad, si es quf' con 
dla tropeza ban ; \ porque pintaba creía sin duda qt!" definía, 
as1 l 'Olllo ~~uizot \ Bm k le , porque esc···ibían la historia de la 
ci\iliz;Jción eu Europa y en Inglaterra , pensaban probable
i llC ntt- , u e echa hHn los fundamentos, hase de su libro ·' . 11 

t : 184.,.. en momeutos en qu• ' se preparaba la interveu
( ión ,t ng o !'cllltf' s,¡_ (Jl sanpla ubhca ~ ' ( p~l' (• 
~ - n foJ J·,•tíu penodiS JC(J su acun , pan eto antinosista a1 
'fll< di sll !llllaha ba¡n c·iertas te< nzaciones de neto nn1o rivada
Yialw : \<>li;n a Europa dt' golpP ~~~a_ y ' 'reali zar en diez 
:~;-:< 1' la ohr:l '-ll'(' anteS llt'Ct'sitara el transcurso ele un siglo ''. 
'L .d:, if' lfliC hu<:'le a a!llcricano es b:'t rharo. El gobierno Je 
' ,. ,w ··: :. m:t " monstruosidad. ,_ una "aberración". 



no 'lcusan a los pueblos civilizados. Las naciones más civili
zadas han tenido S\.lS demcstraciones ardorosas ... 

Si los f rgentín : s hemos errado, tenemos muchos y bien 
esclarecidos compañeros de desaciertos. Si somos incultos, este 
contagio habrá dado vuelta al mundo'·. 10 -

Sarmiento, ue confundía civilización con progres maL
Iial en su acun , sería , ~tido fácilm~ntc;< gor Al~rdi, 
qui~tlra.ua._que. la noCIÓn d dviliz~ión J10 .es a salu , 
sino siem ..!:§_ relativa. ·'Hay una barbarie letrada -le dirá
mi eces más desastrosa para la civil~acíoñ verdadera, que 
h1 de todos los salvajes de América desierta ' '. 11 Sarmiento, 
invirtiendo el concepto griego de barbarie, había declarado co
mo bárbaro todo lo americano y vernáculo. Alberdi le señah
h"l que el vestir frac y el montar en silla inglesa no eran sig
nos terminantes de civilización; y que las campañas podían 
ser civilizadas. 

''Llamar bárbaros los 1¡;_gentinos que habitan las campa
ñas -escribí~ lberdi-, que viven del trabajo rural, y Ctl

yo origen, religión y lenguaje, son europeos, greco-latinos. es 
cambiar el sentido de las cosas del modo más absurdo· ' . u Y 
fn otro lugar expresa el tucumano: "La localización de la civi
lización en las ciudades y la barbarie en las campañas, es un 
(rror de historia y de observación, y ~_ntal de anarquía y de 
antipatias añificiales entre localidades que se necesitan y com
pletan mutuamente. ¿En qué país del mundo no es la campaña 
más inculta que las ciudades? El catecismo de esa falsa doc-
trina es el Facundo " . 13 · 

En un sabio francés radicado en la Confederación, 
L1lefo eyret 1826-1902), refutó nuevamente la tesis sarmien
tina. En ' a al diario La Repúbltca, en momentos de laTn
l'Ci'Vención armadn a Entre Ríos, Peyret e·scribe sobre el san
jua~ino. 
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"Hace treinta años, escribió, pues, un libro titulado: Pa
cundo Quiroga o ·civilízación barbarie. En ese libro, que es 
antes e todo _un panfleto contra Rosas, pretendió ·hacer 1a 
filosofía de los sucesos .que S(' están desarrollando en estos paí
ses desde el principio del siglo, y para mayor tacilídad redujo 
todas sus ideas a una fórmula müy corta, pero eso mu~r defi
ciente. Las fórmulas en la historia tienen un gran inconvenien
te, porque nunca pueden ser bastante comprensivas para abar· 
car todos los sucesos, y por este motivo d<:>.bian · dejarse a las 
dencias matemáticas''. Poco más adelante añade : Su teorfa 
no resiste al examen; con un sin número de hech;s ~ñor 

er i a pro a o su vacieclad, su nulidad·'. Y algo más: 
• ·El instinto de las masas IJrirharas veía más claro que la ra
zon ilustrada de los hombres civiliz..ados que pretendían díri
jír la revo~~--

Fu Peyret después que llegó al país en 1852, notable 
profesor eografía y de historia en el históric~gio del 
l 1ruguay, y en 1857, administrador de la colonia San José. Sus 
teiliñi'Oníos políticos han sido injustamente olvidados, sepul
tados. como ocmre con ottos textos de similar contenido. Sin 
torzar su ubicación doctrinaria, podríamos colocarlo entre quie
nes sostuvieron la tesis historicí~ :a en nuestra evolud6n cul
tural. 

Entre ellos, también el mendocino Manuel A Sácz( l834-
1887), jusnaturalista, formado en la Universidad e Erlangen, 
Ha varia, entre 1849 y 1857: este autor asume una postura 1'0-

I~ntic~ LI~lista a} explicar la dictadura de don fuan 1 la
nuef, hasta el punto de sostener que '·el despotismo no ha 
sido federal sino unitario·'. En un interesante ensayo de filo
sofía de la historia argentina, escrito en 1880, Sáez interpreta 
el caso de la dictadura rosista del modo siguiente: 

''Llegó a ser sanguinaria y terrible toda vez que se cons
piraba y tomaba las a;:;;;-;s contra ella, porque tenía que ser
lo, pues, la misión que le_había sido_encomendada or el país 
era la de extirpar la discordia y la anarquía que no dejaba 
adoptar la constitución política a que el pueblo había mani
fe~tado tantas veces querer someterse. 

"Derramó sa~gre y cometió actos terriblemente salvajes, 
pero no tendió a la barbarie, por más que tuviese agentes ver-
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dacleramentt• bárbaros, sino a extraer el cáncer que tf'nía 1 n 
;u seno a la manera del cirujano que corta con el bisturi, caH
sando impresión de terror. pero con el objeto de salvar la vid¡-¡ 
dt·l gangrenado. 

· · [mpu}O a la{cjuda las costu~br&ü ag!:_e~s y l;1 "i.da 
hugal de la[~:u11pana no por tender a a arbarie, sino por ata 
car fa molleTe- de la ida sibarita que enerva la civilidad de
los hombre~. '' . ¡, 

. El historicisn~J_radicionalista d Sáe , quien se formó en 
el ¡usnatun 1smo centroeuropeo, confirma una vt:•z más la nota 
dominante de las estructuras del pensamiento en nuestro país: 
su eclecticismo y su funcionalismo en orden a la praxis polí-
tica. _ ....._ , f. ' 

Contra el ilurninis~o en ll¿. 1edios, (AI~erd Sáezj v otros 
hombres de la genera~IOn que florece despues de aseros, sos
llenen un 11StoñCísi'iy de-i!lr.dios, que ajustan a la realidad y 
que les perm1 e ver el sentido histórico que nuestros c:t\Hlillos 
poseían, ' ·gracias al instinto o genio profundo del f'&ruño · '. 
como dice Alberiui, o al "genio nativo o facúndico' ·. cotllo 
expresa Saúl Taborda. 

LOS ANTIF ACUNDOS 

El día que la histori:l de la cu ltura argentina se escriba 
sobre un nuevo e je, habrá que dar el sitio y el espacin. que 
le corresponde al pensamiento historicista o antüluminista que 
transcurre de Alberdia Tahorda, y !l aquellas obras literaria~ 
que, exaltando y ?etendiendo lo americano de la barbariP ell
ropeísta, constituyen una suerte de antifacundos que rebaten 
la funesta fórmula sarmientina. Y plantean la te.s.is cnrrecta. 

En primer lugar, el ~lartín Fierro de José Hernán~z. libro 
~·sencialmente político, que no es sino un i>ñi 'frrrre alegato en 
favor del gaucho matrero, rebelde no contra la lev sino con
tra un orden injusto: categoría política, no categ¿ria de de-
recho penal. ~ 

· · .1~ ya me gritó " Anarquista Has de votar por la lista 
<)ue ha mandao el Comiqué' '. Un entrerriano, contemporá-
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neo de Hernández -y COI!IO él, militante del iordanisrno en la 
década de 1870-, F~cisco F. Femánaez (1842-1922), el ta
lentoso Francisquillo del Colegio del Uruguay. escribe hacia 
1873 su pieza dramática Solané. Su protagonista, tambien gau
cho matrero, es legítimo~ñnano del gaucho Martín Fierro, 
•·n sus contien¿as y adversidades: 

' ·-¡Civilización de bayonetas y cadenas! -dice Solané, en 
h escena 2~ ael acto 1-, civiliZación liberticida y corruptora, 
onwsflda con injusticias impunes, encomiadas por periódicos 
1 ersatiles y cíni¿os, r.;endidos al oro manchado del mercenario 
Íll consciPnte o sin pudor; civilización fatal, tramva artificiosa,, 
e u y as piezas maestras son gobernantes arbitrarios con los dé 
!~ ileL cobardes con los fuertes, sin noble carácter sin eler;ada 

pulit~~ran~~· :~77, f'l cor~nel Man~el r.~~( 183.5-1911_) 
pu hl1ca ~u novela Juan Cuello. Htstona 'ite-tt1 qJ·gentu¡p, obta 
de mtenc:ion social y moralizante, en que su autor hace la de
f ensa de quienes se levantan contra la autoridad, ~eñalando 
que lo justo no es eliminarlos, sino buscar 1as causa~ciales 
CJ Uf' provocan la rebelión. Esta novela, publicada por e~tregas 
e- u un Cllli.rio a e -Río Cuarto, sirvió a Eduardo Gutiér'i:ez para 
('Scribir la suva, en 1880, en folletín de La Patria Af;:;entina. 1

' 

También. en 1877 aparece otra obra, inspirada en las mis
mas pautas, en pro del gaucho perseguido: El Matrerg, poema 
vn ,·erso culto, de Aquilina Vida!, que se publicó en Rosario. 
;\<; obstante ser el folleto de Ja escritora santafesina una rareza 
bibliográfica, el sentido de su poema constituye otro valioso 
testimonio de la corriente cultural que venirnos comprobandc. 

LA IDEOLOGL-1. L\IPORTADA 

Dijim os al comienzc qne el triunfo Ó<' la fórmu~mien
tin <l . con ~ ll rer:bmn implívil<~ c la <Jurop<'ización ele Améric~ 

. ~_., >1 11 ~:J pan~ _!_os arg~nt in~.- t~·asto~ 1o~wio~ógicns funestos / ) 
Ll >r lllc1p;tl cte Pllns. nnp<;.~.L.Jitar es<t h lo. TJti c nauona 1 q1w 
. \ lhf'rc · reclama ha en 18.'3í . :1 fin d;-ard )ara a c-oncil'ncia .. de 
1u qlle <' ~ nuestro v cleha r¡tlt>dar. ,. de lo !Jtt< ' es l'XÓtico Y 
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deba proscribirse ", como paso principal de emancipacwn y 
desarrollo. La fórmula ilumimsta, con su escisión fundamental 
de la Argentina hirió de muerte al proyecto de nación auto
consciente que fue entrevisto un tiempo por Juan María Cu
tié¿Tez y Esteban Echeverrí, para cita a las cabezasdeTa lla
mada generación de Mayo. Europeizar significó, para ellos, Ji
anidar lo.s,_valo hispánico e me ,ca, para dar pasü" a los 
valores e ideales ang osaJones, representativos de la encama
ción ilumini~ta. Pidieron ellos "un tono nacional", pero el 
mismo se ev~poró al calor de la ideología progresista y anti-
histórica. 1 

En nues~ro tiempo, lo vio muy claro un pensador que pro
venía del lihleralis e tradición rivadaviana, el cordobés 
Saúl Ale 'an&o abord , quien describe minuciosamente el 
proceso cultu,ral que ua sobre el eje cívilizaci6n-barbarle. 

"Desechlmdo las directivas comunalistas -escribe-, ex
p·esadas con iextraorclinario vigor en esos portadores de la vo
luntad social. desmonetizados por la prédica interesada que 
ha acuñado tina acep'ción equívoca a la palabra caudillo, nos 
empeñamos en imponer al país la fisonomía unitartaconcebi
da por una doctrina cuyos prestigios derivañ'ae su perfección 
racional '' . 18 

Para Taborda, desde antes de 1810, las provincias cons
tituían una r,ación, ''un fenómeno vivo y espontáneo de- so
deaad ~Perb1anadbs por la solidez discursiy_a de la ideo
lo ía !!!_lportad;1 nos dimos a la tarea de mutilar nuest:a t aci~m. 
Se hizo artículo de fe copiar al pie de la letra las mstttucw
nes ultramarinas, para dominar nuestra ''barbarie''. 

La filosqfía del progreso como desarrollo ad finítum im
puso la desestimación y el vilipendio de lo propio. 

Durante un siglo, la cultura y la sociedad argentinas se 
han visto encajonadas en el canal sarmientino, ayer bajo la fór
mula '· civilización o barbarie'' v más cerca de nosotros, bajo 
otras enunciaciones igualment~ ·falsas: agricultor-iinete, o el 
"vivir en A~érica significa estar estar gravado por un segun
clo pec'3.do onginal ' ·. Variante~ son de la antigua fórmula ilu
minista. 

Pasadq el ciclo experimental que pagamos como pueble; 
joven -deslumbrado por expresiones. de u~m sabiduría más 
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vteJa-, nos toca asumir un papel primordial: invertir la fór
mula del equívoco. Porque la verdad de la nación excluye a 
la otra verdad: la iluminista. 

1 Guillermo Gallardo halló entre los Autógrafos de la Colección C~ 
savalle, existente en el Archivo General de la Nación una Noticia de los 
negocios de Llorente en Buenos Aires, valioso documento que repro
dujo en su obra La política r~,gligiosa de Rivadavia, Buenos Aires, 1962. 
Los señores Hullet Hnos., de Londres, que tanto se int~Jresaban po,r los 
bienes de Llorente, eran los mismos que pretendían explotar el mine
ral de Famatina, a través de la River Plate Minning Association~ finan
cieramente relacionada con Rivadavia. 

2 ..ELI?Li.ncipal mentor de la ideología fue Antoine Louis Claude · 
Destutt de. Tñicy, (1754-1836), autor de Eléments d'idéologie,/f'arís, 
1817; -en-ruatni'Volúmenes. Para él la Ideol~gia, parte de ~ y~~cia 
natural, es la ciencia fundamental, de la qué descienden la amatiya, 
lógica, moral y política. La difusión de la "luz intelectual" a menta la 
f · · 'dual y social. Tiene su raíz e~ndillac. El curso de 
Fernández Agüer fue publicado en 1940 por la niversidad de Bue
nos ires. u sucesor en la cátedra fue e o , cuyos apuntes 
de 1835 también fueron editados, con estúdio de Paul Groussac (Ana
les de la Biblioteca, tomo 11, Buenos Aires, 1902). Pero · Alcorta ya no 
se conformó con el ideologismo puro, por insuficiente, y planteó ·fines 
prácticos y moral~_a_l filosofía. El primero que la enseñó en Buenos 
Aires fue Juan C. Lafinu profesor del Colegio de la Unión del Sud, 
en 1819. . 

3 Angel J. Carranza, El General Lavalle ante la imticia póstuma. · 
Buenos Air..es,....l886. · · 

4 l!fdro de Angelis era un especialista en G. Vico y su admirador: 
él fue qmen io a teer a Michelet la Scienza nmroa, obra principal del 
napolitano. Su hist~'cismo ha dejado huellas en muchos artículos del 

( Archivo Americano. n cuanto a Marco a e, conviene leer su diser
tación al inaugura el Salón Literario de 837, esto es,. Ojeada filosó 
fica sobre el estado presente y la suerte futura de la Nación Argentina, 
donde reclama la lectura de "las altas concepciones filosóficas de los 
sabios, tales como Vico, Herder y Jouffroy". 

5 Coriolano Alberim, Problemas de la historia de las ideas filosÓ· 
ficas en la Argentina, La Plata, 1966. 

e Archivo del coronel doctor Marcos Paz, La Plata, 1961. 
7 Juan B. Alberdi, Fragmento preliminar al estudio del Derecho, 

Buenos Aires, 1955. · - - -
8 Idem. Ver Anexo N~> 2. 
9 Lucio V. Mansilla, Rozas. Ensayo histórico-psicológico, Buenos 

M~~~ - . . 
lO Arcnivo Ame,.:n,ano, Buenos Aires, 30 de abrí de 1845. 
n Juanll. A!oerdi, Obras completas, tomo VII, Buenos Aires, 1887. 
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12 Idem, Escritos póstumos, vol. XI. 
13 Idem, Obras completas, vol. IV. 
14 Un Estranjero [Alejo Peyret], Cartas sobre la intervención a la 

provincia de Entre Ríos, Buenos Aires, 1873. Nunca negó Peyret la pa
ternidad de estas cartas. 

Iú Art~ro A. Roig, El Pensamiento de Don Manuel Antonio Sáez 
( 1834-1887), Mendoza, 1960. 

1{, Fra~· F. Fernández, Obras dramáticas, Buenos Aires, 1881. 
!7 JGzn C Uo. Historia de un argentino apareció primeramente co 

mo folletm La voz de Río Cuarto, desde junio de 1877, según dato 
que me fue gentilmente trasmitido por el escritor Alfredo Terzaga, en 
carta del 8 de mayo de 1968. Seguidamente se editó en volumen, se
gún testimonio del diario porteño El Nacional, edición del 10 de enero 
de 1880, fecha en que también comenzó a reproducirlo como folletín. 
En nuestras investigaciones no hemos logrado dar con un ejemplar del 
libro de Olascoaga y !!()]amente conocemos su texto por las entregas del 
mencionado diario porteño. Sí dimos, en eambio, con un anticipo del 
Juan Cuello del escritor y militar mendocino, publicado en el diario al
sinista La Política, Buenos Aires, a partir del 1~> de agosto ~e 1974. 

18 Saúl Taborda, Investigaciones pedagógicas, Córdoba, 1951. Ve1 
Anexo No 4. 
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EL CONCEPTO GRECO-LATINO DEl BARBARIE 

El doctor Nimio de :Añ~ llamó la atención, en un sus
tancioso discurso e , ·sobre la corrupción semántica pro
ducida en el saludable concepto político de barbarie. Replan
teamos aquí el pensamiento del filósofQ..,&ordobés, reconocien
do que el tema no ha sido tratado lo ~ante en la Argentina 
y que merece una explanatio adecuada. Por estar el concepto 
de ''barbarie'' en la médula de la ideología iluminista, t.iene 
mucho que ver con nues ra aependencia. . 

Diversos autores han señalado el origen de la,.-Palabra: 
harbara en el ~ntiguo ~ndoeurope~ Béíp13o:pos en ¡griego 1 y 
balbus e iatín. ¡,os griegos ant!guos, al no entender los oa-l
buceos, crearon el término B Bo:poS) Es lo que piensa Es
trabón,como veremos en seguida. 

En el Libro XIV, parágrafo 28, de su Geografía, dicho 
autor analiza 'Ifdificultad contenida en el siguiente verso de 
Homero: 

Nastes ~:enía en seguida a la cabeza de los Carias b::u·ba
rophones ... 

N astes porro Caribus praeerat barbare loquentibus .. . 
[versión latina de Samuel Clarke.] 1 

Se plantea Es,!;mbón la duda de por que el Poeta, " que 
tanto conocía de 'haoiones bárbaras, dio solamente a los Carios 
este epíteto de barbarophones y no aplicó a ningún pueblo 
f ... ] la denominación misma de bárbaros". 2 

En primer lugar rechaza Estrabón, por insuficiente, la 
explicación dada por Tucídides ( I, 3) . Según este autor, Ho
mero no utibzó el término bárbaros porque no pudo oponerle 
el nombre de Helenos, que no existía aun como denominación 
general y colectiva. El Poeta mismo refuta sin embargo tal 
parecer de Tucídides en dos pasajes de La Odísea. en los que 
introduce la palabra Héllade . ~ 
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_,..-
Samuel Clark traductor de Homero, da la razón a Es

trabón en la m erpretación contraria a Tucídides al anotar: 
"Nbn enim ait Homero~~ Ciites "Bar arorum more'', sed bar
bare, locutos: Quod verum esse potuit, etsi nondum a Graecis 
Barbarorum nomine apeUatae essent reliquae gentes univer
sae". 4 Es decir, Homerq hacía hincapie no en las costumbres 
de los Carios sino en su forma de hablar bárbaramente. 

Volviendo a Estrabón, digamos que también rechaza la 
€xplicación del verso homérico. dada por el gramático Apolo
doro, según la cual los Helenos, y sobre todo los Jonios, de 
una denominación general habían sacado una calificación par
ticular e injuriosa para un pueblo rival: los Carlos. ''Pero, so
bre el particular -dice Estrabón-', es bárbaras y no barharo
phones que debió decir el Poeta''. 5 Tampoco puede aceptarse 
el calificativo en razón de que la 1engua caria fuese la más 
dura de las lenguas: estaba ella me~ce vocablos grie-

. gos en una proporción considerable. abón piensa, en su-
ma, lo que sigue: 

"Yo creo que la palabra bárbaro, en el principio, fue for
mada por onomatopeya, a la "'manera de los vocablos battari
xein, trau!íxein, psellíxein, para expresar toda pronunciación 
embrollada, dura, ronca. Por una disposición feliz de nuestra 
naturaleza, las imitaciones que hacemos de los diferentes so
nidos con la voz humana se transforman, gracias a su sorpren
dente semejanza, en los nombres mismos de esos sonidos o 
inflexiones imitados; puede decirse también, en este mismo 
orden de ideas, que las onomatopeyas son entre nosotros las 
más multiplicadas, ejemplos: kelaríxein, klaggé, psofos, boé .. 
krotos [simples imitaciones de los sonidos originales], convers 
tidas en el presente para h! mayor parte de las denominaciones 
precisas y términos perfectamente definidos. Ahora bien, una 
vez hecho el hábito de calificar así de bárbaros a todas las 
g~es con J?ronunciación toSC'ayt<mlJ. a a, a los idiomas éx
tranjeros, yo entiendo asi a los pueblos no griegos, habiendo 
rechazado tantas pronunciaciones viciosas, se aplica a los que 
las hablan esta misma calificación de bárbaros, primero como 
un apodo injurioso equivalente a los epítetos de paquistomes 
y de traquistornes, después abusivamente como mero étnico, 
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. pudiendo en su generalidad ser opuesto al nombre de Hele
nos.' . '1 

· Más adelante Esfrabón concluye diciendo: ' La palabra 
horbaríxein no tiene otro origen, y la aplicamos de ordinario 
a .los que estropean el griego, no a los que hablan cario. Es 
meti'ester, pues, tomar también harbarophonein y harbaropho
twus en el mismo sentido, es decir, entenderlos de gentes qUf• 
hablan mal el griego·'. 7 

En su significado más primitivo, ·'bárbaro'' es el extran- ~ 
jero, ~ ue no habla m· engua. "el-extraño a la nac-' ;~ 
como dice Nimio de ,A:nquín .8 Recién despué~ del sigl V . 
C., siglo de la guerra'-co os persas, el término ' 'bárbaro' ' 
aceptó un segundo significado: el de cruel, feroz. saevus. En 
el año 480 a. C. Atenas fue incendiada por Jerjes. quien redu-
jo a ceniza., no sólo los edificios públi5f:s y particulares: "sed 
ttiarn Deorum templa igne delevit'' . ~Pero el vocablo 'bar-
barn~· · . erdíó por ello su primer significado de cxtranjer~ 

ristóf: nes representó su comedía Los pájaros en 414 a. 
C. y en d a encontramos el término aplicado a los Tribalos, 
p11eblo de Tracia. En el texto de dicha comedia coexisten las 
do~ significaciones, según se desprende dt- los siguientes diá
logos, el primero df' ellos entre Prumeteo t,. Piñetero: 

· · Pnmwteo. Los dio~es bárbaros, que mueren de hambre, 
gritan como Ilirios, y amenazan con descender en armas con
ha .Júpiter, si él no les abre mercados donde puedan vender 
¡wclazos dt• sus víctimas. 

l'istr>tero. ¡Cómo! ¿,hay otros dioses aparte de vos, dioses 
IJ;irbaros (JUe habitan encima del Olimpo? 

Prorneteo. Si no hubiera dioses bárbaros. ¿qui~n sería en-
tonces d pátrono de Execésticles? 

Pistetero . ,.; Y cuál es el nombre de esos dioses? 
Prrmwtf'o. ¿S11 nombre? Los Tri halos' '. 10 

1'\'ro tam hiPn induy<· Aristófanes el siguiente diálogo, 
t>s ta V<'Z df• Pistetero con 1111 "bárbaro" Tri balo: 

·' l'i ~tetno . (Al Tri halo). Y a ti, ¿,qué te parece? 
El "/'ri/Ja/o ¡Nabaisatreu! ( ferga ininteligible). 
[ ! 
¡¡,;rcull's. ¡ E\h 1 Tri halo. ¿_qnit>res golpes? 
}J Tribal o. Sa11naca hactaric:rou-:;a · '. 11 
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Plaut0, autor latino de comedías (hacia 254-184 a. C.), 
y Cicerón ( 100-43 a. C.) , reflejan en diversos textos d sen
!ido criginal del vocablo. El primero de ellos, que escribió 
comedias bmguesas dt> atmósfera muy griega, llama ''bárbaros' ' 
a los italianos mismo~. En Plauto Barbarica lex l dicho por 
un griego) es ley romana. Barbarus poeta, es poeta romano. 
In harbaría (habla un griego), en Italia. Y Cicerón usa la 
expresión ~mis harbaría para nombrar a todos los países ex
tranjeros. 

eneca y Plim el Viejo, en siglo 1 d. C. utilizan el 
término:t.,_n-tgua-1 sentido: el extranjero, el que no habla gríe
go ni latín. Griegos, romanos y bárbaros, eran todos los hom
brf'S. Barbaricu~> dice Plinio por extranjero. Por su parte Sé
neca, en su panfleto contra Claudio titulado Apocolocyntosis, 
habla de harbari por los habitantes de Brítannia , y describe 
una C'scena ficticia, que tiene al delo por escenario . Ein ella 
en df'termínado momento, llega ante Júpiter un p ersonaje ex
traño, cuya nacionalidad se ignora. Escribt" SénC'cd: 

· · QuaesissP se, cuius nationis esse; respondisse nescío quid 
perturhato sano Pf ¡;oce confusa; non Ílhtellig.en' se linguam 
eius: nec GraPcum PSSP nec Romanum nPc ul/it.;s gentis 
notae · · ' :' 

:\i griego. ni romano. m gentt> <'nnocida al{!;una : dt" pro
llnrll'iacióu desordenada 1 Hl7. !'onfusa: :• knguél no intf'ligi
ble. Era 1111 /)(ll'haru~ --

1 .udn Amwn Floní • P . .-\nrweu.,· Florus . t<tl 't->7. africano, 
qut' t-'t\ t•l sigo n d . e sintetí?.Ó a Tito 1 .iYin t~•Jl un Epítome 
(dos libros). aplica d tf>rnlino a Cimhros Tl'ntoJws 1 Tigurí
nos~ "ah f'xtwmis CalliaP profugi· · En ,.¡ libro 1 l'apituln :38 
dt-> su compt"ndio, Floro hahla oc ''im p('turn ha rhm-rm¡m -·. 
1 l ··ímpetus. quem pro l'ii-tut1· harhori lwiw11f ". 1 1 
".Yr'rl quodarn stoliditatp harharico " . 1 1 .. mf'fu.., in lw r l1r1 · 

ri.~ nufla cesfÍl!,Ía · ·. 11 1. 1 ' ' pn nmrwm diern '<' i nc itli l ur ilar-
harus·· . '" · 

,, ~d · c¡ · - · - · e ror ~~~ parte . 1-'n e l sigh~ \1 ~ .. . ,. av• p 1 .n· sc<l~ ; o o-
rippo. gramático 1 pot-'ta latino crist1 :1 i)(J.';dri c-:tf") <~l' nri¡.>;c n. 
ealifica di:' · · hárharos · · a los ,\laurns. hahitank' ,¡,. ht \.l a mi
tania. l'n su largo pO<'Jna épico. csnito hacía ,.J al-lo ">-!\:! , ,-o-

1111 (' 1cl 11 por lhuannis seu /)e /Jel!1s fiiJ¡¡ds y también por 1o1wn 

" '" 1 • , ! 

l' c·r<• q11iel! tient· rná~ interés para nosotros, con relación 
,¡J t, .• ,,a <JUt' uo~ ocupa. e~ el poeta Ovidio, que vivió entre el 
;ui . , .n a. C:. , ll ó 1~ d. C. En f'ste autor latino hallamos re
pdido . ., testn~1onio> >()bn · el uso del término en dos sentí
·.J ,,. , ·n el primith·o ) t' IJ el m á~ nuen1. He m o-; rastreado los 
"' : w " li hro.\ fi< su> 7' ristes , escritos después de su llegada a 
Tn11w~. donde I'Xtu vn exiliado a partir de novi t:rn brf:' del año 
.<.., d ( . \ ea m os tales testimonios: 

· · 13orharo pan· lae~;a est addae succincta rapinae 
• Lihro l. Ekgw .\.l ) 
· · l>a pohl<>.ciOJI dt· la ribera izquierda del Ponto es bár-

bara . 1 '>itcmpn> lista para la rapiña'· 
· · Harl>aru me tcllu.s. et inhospíta líttora pnnti. 
\)uwuc¡ue sun J-loTea MaenatÚ ursa cidet. 
\uf! o mihi t·urn f!P.n.te fera commercia finguae ·' 
1 l.1hrn fll. Elc·gía X:Ll 
· ·Ha hite: 1ma ('OJiHtrc a bárbara. las orillas inhóspitas del 

hmtc .. hqo la C'onstelación dtc la Osa del :Ménalo \ de su fiel 
hi r, .,. , _ "' ' p1wdo tc·nt'r ningún comercio verhal con esta gen
,, flTII / .. 

· ( lu(ld ¡n11het ipv' ' '(lila m : poenac modo parte le ~;ata. 
Hurhariem. rigido.; effu .e.iamque Getas ' · 
1 L1hr" \. Fk~w l. 1 

· · 1 ·'' <1\.W \O cantt-'. 1 Cf>sar 1 Ir• aprobará: que sólo se digne 
'ndulz<~r ;tlgCI 111i ¡wna. ,. permitirnw huir lt>jos clt> los hár 
h' rc" ( :C'ta • · 

· · /im/)(fro I !W tPI/.tts , vrbisc¡ue not:issínw magni 
" r¡·.t i• ;ct. -1t .;·cwn• CÍI!Ctus ub hostl! /ocus " 
1 1 .1 h i• \ . El e~da H. i 
·· liT! P<tls húrha rn. el rn <~s nuevo de este magno conti-

:l t( 11 11 .p a l\ l'el'('ad() por bravos ~·nenligos es mi resid<'ncia · ·. 
. . 1" /) rll/.!'i .\ re /111/ll Pf Graiae ;;estiaia lineua p. 
fin ' ' ' r¡ 11 o t¡u l:' ú1111 Cetil'o harbara facta .~ono .. _ 

, J, h'" \ . Elt ·l!;ta \' 11 . , 
\ ¡ )('JI:t, ", ¡, ·ngqa l ·onsl'r\ (¡ ' '!·stigio' dt· la griega. Aun 

, . ..,t"' -; e''' c!nli ~llrado, pm la pronllncia ción g&tica · · 
//! ~ · .' •:o lin nunr u. : of, · ... . i.,:n: txiit' .. Husw· 



Sarmatico cagar pluríma more loqui. 
En pudet, et fateor; iam. desuetudine langa_, 
V íx subeunt ipsí verba Latini mihi. 
Nec dubíto quin sínt et in hoc non pauca libello 
Barbara: non hom.ínis culpa, sed ista loci' '. 
(Libro V, Elegía VII.) 

"Yo mismo, poeta romano (perdón, Musas), me veo for
zado a recurrir muy seguido a la lengua sármata. 

Ya mismo (me abochorna confesarlo) las palabras ]a ti~ 
nas, a causa de un largo desuso, me Vienen apenas. Sin duda 
en este libro se ha deslizado más de una palabra bárbara; pero 
es del país, no del autor, la culpa". 

"Vix ope castelli defendimur; et tamen intus 
Mista facit Graiis barbara turba metu:m: 
Quippe simul nobis habitat discrimine nullo 
Barbarus, et tecti plus quoque parte tenet". 
(Libro V, Elegía X.) 

"Las murallas apenas nos defienden, y también en el in
terior una población bárbara, mezclada con griegos, nos tie
ne alarmados; porque los bárbaros habitan confusamente con 
nosotros, y ocupan más de la mitad de las habitaciones". 

'' Barbarus hic- ego sum, quía non intelligor ulli: 
Et rident stolidi verba Latina Getae' '. VI 

(Libro V, Elegía X.) 
"Yo mismo soy un bárbaro, porque nadie me entiende, 

y se ríen de las palabras latinas los estúpidos Getas' ·_ 
Recapitulando lo antes expuesto, diremos que un sentido 

de diferenciación puramente ling ística es lo que define. 
primeramente, el concepto ~arbarle · ·. y que a ese sen
tido se unen, posteriormente, nociOnes mor~le olíti :::as. 
Como lo ha señalado un especialista, Cesare Cesari, 6 los his
toriadores que primeramente entraron en contacto directo con 
los pueblos no helénicos, advirtieron que éstos también tenían 
úna cultura nota6Ie, a veces superior, si no madre de la he
lénica. Durante la guerra con los persas, tal conocimiento se 
acentuó de una manera espedal Hecateo de Mileto y espe
cialmente Herodoto, demuestran q u. e los llamados ''bárbaros'' 
podían ser colOCados junto a le,; ;T,riegos. a tal punto que Plu-

tarco, en La mala fe de Herodoto, llama a éste "amante de 
Jos bárbaros''. 

Sin embargo, ese acercamiento entre el mundo &nico 
y otras naciones y culturas no produjo una modificación sus
tancia en el concepto griego de 'barbarie''. Los he en o con
~Grvaron su or ullo nacional fren~al ztraño y los "bárba
ros' ' siguieron siendo considera os enemigos de Grecia. Esto 
es visible en Esquilo v en Sófocles: hasta los Troyanos de la 
leyenda homérica apa~ecen en sus obras tildados de bárbaros. 
Ni los sofistas ni la escuela socrática, ni el idealismo clásico, 
pudieron echa~ por tierra -en aras del hombre o de la razón
aquel eje cultural de origen semántico. Si hasta e~ que 
imaginó la Atlántida y pensó en función de unikrso;' en su 
l'rotágoras juzgó como bárbaro el dialecto de Pítaco de Mi
tilene uno de los siete sabios de Grecia: dialecto que fue 
también de Alceo y de Safo. 17 

Hemos visto ya como la identificación de" árl?_aro"' con 
extranjero, en su acepción política, pasó de los elen~~ a lo~ 

1 rormñios¿y tomo entre ellos un sentido de desp ecio i~al at 
(IUe asumió en el período helenístico. Barbari serían consi
deradas, en suma, todas las naciones no pertenecientes a la 
cultura greco-romana; y posteriormente los pueblos que esta
ban fuera de los límites del Imperio. 

Si hemos hecho un largo y árido recorrido por antigu~a. 
fuentes de ue a cu a, es porque, repito, la palabra "bar
barie" sufrió entre nosotros una inversión de contenido: en 
v~ de signifi~..E_ lo ex~,_to_fora~ ero.! lo_ alienígen~, s:- im
puso diciendo o contrario, hasta hacer escuela con Sanmento. 
Por eso alguien quetenía cultura clásica, entre n-qestros es
critores, bien pudo afirmar del sanjuanino ilustre, en un en
decasílabo memorable: 

"Grande escritor y bárbar uto''. 18 

En ese verso, el poeta rlos Oblig o devolvía sus fue-
ros a la semántica y mue o : nos o igaba a remontarnos 
al tiempo de los barbarofones de Homero y al sycophanta de 
Plauto; para descubrir un portentoso engaño, eje de nuestra 
d€pendencia espiritual. Sepamos de una vez que argentinos y 
harbari, sin más ingredientes, somos, en . un mundo sin pro
jimidad, todos los hombres. 
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1 Ilíada libro 11, verso 867. Hemos contado para este trabajo con 
la valiosa edición de Homeri IlWs, Graece et latine ex recensione et cum 
notis Samuelis Clarke, Londini, MDCCCXV, existente en la Biblioteca 
Nacioral. 

~ Géographie de Strabon, traduction nouvelle par Amédée Tardieu, 
París, Hachette, 1894. Tomo III . Hay un ejemplar en la Biblioteca 
Nacional. 

3 En La Odisea, Libro 1, verso 44, dice el Poeta: ''El, cuya gloria 
se ha expandido por toda la Hélade y ha penetrado hasta el corazón de 
Argos". Y en el Libro XV verso 80: "Pero, si quieres permanecer en 
plena Hélade, y en el coraz6n .mismo de Argos". Cfr. Strabon, op. cit. 

4 Nota de Samuel Clarke a pie de página Homeri Ilias, op. cit. 
5 Géographie, op. cit. 
ll Idem. El párrafo principal de Estrabón dice en la única versión 

latina que hemos podido consultar: "Principio quidem per onomatope
yam. barbari apellati sunt, qui difficulter, aspere, duriturque verba pro
nunhant: ut bloesos quoque et balbos latine dicimus". Versión en todo 
coincidente con la francesa de Tardieu. 

7 Géographie, op. cit. 
8 Texto de discurso publicado en Jauja, N~> 1, Buenos Aires enero 

de 1967. Ver Anexo N~> 3/b. Para reforzar las. afirmaciones de Anquin 
consignemos que Fr. Noel y L. J. Carpentier en su Philologie frafl{:aise 
ou Dictionnaire étymologique (París, 1831), dicen: "Barbare du latín 
barbarus, pris du grec Bárbaros ( étranger), e' est la premiére significa
lion de ce terme; c'est encore, dit M. Lanjuinais le sens de ce mot en 
sanscrit. .. "; y que el humanista e historiador fl~rentino Benedetto Var
chi, en su diálogo L'Ercolano, Firenze, 1570, al razonar sobre las len
guas toscana y florentina expresa: "Quando si riferisce alla diversitá o 
lontananza delle regioni, barbare si chiama chiunche non e del tuo 
paese, ed e quasi que! medesimo che strano o straniero". 

P~ He~ri Lantoine Epítome Historiae Graecae, Paris, 1935. 
1 • Artstophane, traduction nouvelle avec une introduction et des 

notes par C. Poyard, París, 1865. 
1I ldem. 
12 .De l'Acopolocyntosis, A. P. Ball, New York, 1902. 

. 13 El único .texto original de Florus de que disponemos, en Chris-
tian Harder Latemisches Lesebuch für Gymnasien, Leip;~:ig, 1912. 

14 En sus comentarios a Virgilio, el gramático Servio anota: ''Ma$
sylu~ gentes. Massyl.i ~~nt Mauri: unde specie pro genere possuit", y 
tamb1én que Massyha est pars Mauretaniae". Cfr. Seroii c;;rammatici 
qui feruntur in Vergilii Carmina Commentarii, Vol. 11, Fase. 1, Lipsiae 
et Berolini in aedibus MCMXXIII. 

15 Para todas las citas de Ovidio utilizamos la edición Ovide, Oeu
vres completes avec la traduction en fran~ais publiée sous la direction 
de M. Nisard, París, 1857. 

16 Barbari, artículo de Cesari en Enciclopedia Italiana de · Giova 
nni Treccani. 

17 Idem. 
18 Carlos Obligado, Patria Buenos Aires, MCMXLIII. 

42 

LOS ECLECTICOS EN EL SALON DE MARCOS SASTRE 

. . . si bien los jóvenes de 1837 se avmwron a componer 
con la dictadura, jamás abandonaron el iluminismo fun
damental de sus espíritus, aunque en aquel momento lo 
tamizaran con el historicismo t:raducido del ali!tmán at 
francés por Lerminier :"""'""' 

Julio Irazusta' 

El tema de la llamada ''<'generación del 37' ha sido ob
jeto de un vasto tratamiento, -Clir1a qüe- desde hace un siglo. 
Por lo menos desde que Juan Maria Gutiérrez publicó las obras 
completas de Esteban Echeverria. En éS'ts cien años transcu
rridos, primero desde el Cifmpo de la ortodoxia liberal, y por 
la nueva escuela histórica, después, los hombres del Salón Li
terario de Marcos Sastre fueron coronados como baluartes, en 
lo político y en lo_!iterario, del rimer nacionalismo argenti
no. Cre emos, sin embargo, que no t o está dicho, y que aque
llo que está merece ser revisado cuidadosamente. 

De entrad de emos señalar una carencia fundamental: 
sí en lo '- olítico y iterario abundan textos valiosos en Id ·fi
losófico no-G u e o mism6. Solamente Alejandró..: orn y 'bo
riolano' Alberi i abordaron con probidad este último aspecto, 
siendo, como es, el de mayor significado para nuestro proce
so cultural y su eje de desarrollo. 1 Y no deja de llamar la aten
ción que, por mucho tiempo, la ortodox·a liberal se hay~i
mitado a exaltar el romanticismo del grupo como novedad in
tro"dtrci:d por Echeverría, sin · dar mayor importancia al cau
ce filosófico que ro condicionó, en última instancia; y dando 
sí como sentado que nuestros románticos eran como dos go
tas de agua con los europeos. 

Por testimonios de los propios protagonistas sabemos qué 



fue lo que Echeverría 
1830. Es decir cuan o ya se eclipsaba en 
Francia y Alemania. D Alber r ene un texto autobiográ.-
fico que ilumina las vísperas dél Salón Literario. ''Por Eche
verría -recuerda-, que se había educado en Francia, duran~ 
te la Restauración, tuve las primeras noticias de Lerminier, de 
Villemain, de Víctor Hugo, de Alejandro Dumas, deLamar
tine, de B~on y detodo lo que entoncés"'"se llamó el roman
ticismo, en oposición kla vieja ~uela clásica. Yo había es
tudiado filosofía en la niversidad, or Condi~c y Locke. Me 
habían absorbido por os las lec as libres de Helvecio, Ca
banis, de Holbac (sic), de .ntham, de Rousseaú."'A Echeve
rría debí yoJ!!ción gue se operó en :rñí espiritp. conlas 
lecturas de Víctor C~in, Villemain, Chateaubriand, Jouffrov 
y todos los eclécticos procedentes de Alemánia, en favor de 
lo que se llamó el espiritualismo". 2 El fragmento es suma
mente valioso: mucho más que el párrafo autobiográfico de 
Vicente Fidel López relativo a su propia experiencia, entre 
1830 y 1837. 8 Claro está que be i se guarda en el tintero 
sus lecturas d Vico al que tuvo acceso por intermediación de 
don Pedro de nge is, nombre que mucho les decía a los jó
venes del Sa ó antes de su ruptura con el federalismo rosist~ 

Víctor Co sin ( 1792.J.861.).,_e.d 'tor de Descartes amigo 
de Hegely de Schelling, fue síntesis raquítica de varias posi
ciones, y más historiador de la filosofía que filósofo. Dictó en 
París cátedra de filosofía espiritualista, en oposición a dos co
rrientes que dominaban en su tiempo: por una parte, la ideo
logía, continuadora del sensismo del siglo XVIII, y por otra, 
d tradicionalismo religioso que encabezaban De Maistre y De 
Bonald. Cousin abordó traducciones de Platón y de Aiístóte
les (libros I y XII de la Metafísica) ; interpretoerCogito car
tesiano l'n st·ntido neoplatónico y escolástico, y dio nombre y 
1 en o m bre a u na escuela: el eclecticismo. Durante el reinado 
de Luis Felipe fue director de la Escuela Normal de París 
( 1835) y en 1840, ministro de Instrucción Pública en el ga
binete Thiers. 

Théodore Jouffroy (1796-1842), autor de Les sentiment8 
dy beau et du sublime, 1816, y de Cours de droit naturel, 1834-
~5, enseñó filosofía en la Escuela Normal, en la Sorbona y en 
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el Colegio de Francia, y se cuenta entre los más notables re
presentantes de la corriente psicológico-espiritualista que se 
opuso en Francia a las escuelas sensistas y positivistas,· en la 
primera mitad siglo XIX. 

Cuando lb 1 dice ''y todos los eclécticos rocedentes 
de Alemania ' cae en una imprecisiOn, puesto que tanto el 
espiritualismo por él profesado, como la escuela histórica, !e 
llegaron a través de los fra•1 ceses. Así Herder, Hegel y Sa
vigny, como verern1 s. 

Por Jean-Loui:-Eugéne conoció a 
Friedrich Karl von Savigny - 7!- 861), si no el fundador, 
'el representante más ilustre de la escuela histórica " segím 
expresión de Alejandro Korn. 4 Mediante tales intermediarios 
el tucumano abrevó, indirectamente, en Hegel y en Herder, 
y se sumo 1s oricis~ue,feaccwnañao-con
tra la utopía antihistórica, iluminista y jusnaturalista, incor
poró el concepto de evolución a las ideas del siglo pasado. 

Johann Gottfrie (1744-1803), padre en gran me-
dida del romanticism 6 la teología iluminista en su obra 
Alteste Urkunde des Menschengeschlechts ("El más antiguo 
documento del género humano''), 1774)6. En la historia de 
la cultura europea gravitó mucho orra de sus obras juveni
les, Beitrag zu vielen Beitragen des ]ahrhundert (''Contribu
ción a muchas aportaciones del siglo"), 1774. Su visión .!listó
rica se caracteriza por . a) tina afirmación del prggreso · o 
movimiento providencial; la sucesión Oriente- ipto-Gre
cia-Róma considerada como equivalente a la serie puericia-ni
ñez-adolescencia-virilidad de la humanidad; f ) una conside
raCión relevante de las individualidades nacionales, d) la re
habilitación de la Edad Media; e) a defensa .de l¿ls razas de 
color contra el esquilmo de los europeos; y f) la po émica 
antüluminista. Herder dio nacimiento al concepto de poesía . 
popular: proponíase oír a través de los cantos populares las 
voces de ]a humanidad· niña. En Ideen zur Philosophie dcr 
(;eschichte der Menscheit, 5 obra que comprende veinte li
bros pu 1ca os en re 4 y 1791, expone su filosofía de la 
historia. El genio de la humanidad florece y se renueva in
cesantement,e a través de pueblos. razas y gen~cion~s. En el
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presente esta contenido el futuro: dmne praesens J,!rar.:tdUT" 



futuro. Veamos algunos trozos de especial interés para no
sotros: 

'·¿Cuál es la principa ley que observamos en todos los 
magnos fenómenos de la historia? Me parece ser ésta que en 
cualquier parte de in tierra se ·realice lo que pu;ede realizarse 
en ella, ya sea de acuerdo con la situación y necesidad del lu
gar o dJe acuerdo con las circunstancias y oportiunida.des de 
la évoca y también de acuerdo con el carác.,"ter congénito de 
los pueblos o el que se forma en ellos. Poned sobre la tierra 
tuerzas humanas vitales, en determinadas condiciones de lu
gar y tiempo, y se producirán todas las manifestaciones de la 
historia de la humanidad. Aquí, cristalizan imperios y esta
dos; allá, disuélvense y llegan a tomar formas diferentes; aquí 
una horda de nómadas 1Jega a constituir Babilonia; alh1, un 
pueblo ribereño asediado, Tiro; aquí, en el Africa, se forma 
Egipto; allá, en el desierto de Arabia, un estado judío; y todo 
esto en una misma región de la tierra los unos en vecindad 
inmediata de los otros. Sólo épocas lugares y caracteres na
cionales, en una palabra, la acdón simultánea de las fuer
zas vivas, en su individualidad más determinada, deciden del 
mismo modo que todo lo que produce la naturaleza, así tam
bién sobre todos los acontecimientos en el reino de los hom
bres. Destaquemos como corresponde esta ley que rige la 
~~·pación. Las fuerzas vitales de los 'seres humanos son las pro
pu~oras de la historta humana''. 6 

\r ... ] La naturaleza ha distribuido sus dones de distin
ta mam~; en trOñ'COS diferentes se desarrollan frutos diferen
tes, ~egB.a el clima y el cuidado que se les da. ~Quién com
pararía unqs con otros, o apreciaría una manz~na silvestre ' 
más que un ~cimo de uvas? 

Antes bien . ¡alegrémonos, al igual que el sultán Solimán, 
d e q'Je en la pra 1era multicolor de la tierra exi8tan tan diver
sas flores y uebl ls y que aquende y allende los Alpes se 
'ab~an flores tan dife 'ntes y maduren frutns tan variados! Ale
gréfilonos que el gran adre de las co~as, d tiempo, derrame 

.:de su cornucopia ora és s, ora otros dones, y cultive naula-
~-:P»amente al género huma: o en todas partes". 7 

"'-'• en~ .. 1 
.•• j El P!Ototipo del énero humano no se halla, pues, 

44 ·~ nación de la tie · ; es el concepto abstraído de 

todos los ejemplares de la naturaleza humana ~n nmbos he
misferios. 

Q,ada nación, por tanto, debe ser considerad~ .§._Ólo en stt 
lugar, con cf.l!}J11Jl...es_y tiene; de las s_eparacioncs arbitrar~as 

et recnazo de rasgos y costumbres aislados 110 resulta mn-./ 
y h . guna istona ... 

Menos que nada puede, pues, nuestra cultura europe~ 
representar la medida de la bondad y del valor humanos um
versales; ella no es ninguna medida o es una falsa: Cultur~ 
., , opea es un concepto a s acto, un nombre. ¿Dónde existe 
~~r su totalidad? ¿en qué pueblo? ¿en qué épocas? Además, a 
ella están ligadas (¿quién puede negarlo?) tant~s fallas Y fla
quezas, tantas convulsiones y atrocidades que solo un ser ca
rente de bondad sería capaz de convertir estos agentes d,e 
cultura superior en un estado general para todo nuestro ge
nero. La cultura del género human2_ es otra cosa: q~ ac_uerdlJ 
al lugar y-a:c-rilmipo, brota oquiera; aqlll, con mas . nqueza 
v abundancia; aira, más pobre y escasamente. El gemo de la 
bistoria natu.ral de los ho~?res vive en _ca~~~:;;=!;~wblo Y €OH 

él, como si este fuera el umco sobre la tl~ra · 
Todos los subrayados son del propi (Uíerde~ quien mues

tra aguí las huellas de ~t~e, L,ri9niz y 'S_Pinoza. Básícamen
te e]f historicismo herderiancp proyecta sobre el proces? de la 
cultuta una ruptura con las abstracciones del Aufklarung Y 
sus negaciones del mundo antiguo. El rescate de Shakespeare 
y de los poemas gaélicos de Ossian había indic-ado aquella 
orientación. 

ÁTberdi, el joven Alberdi aficiona ''a las materias filo-
sóficas y sociales,; , (1 concurrió en ] Diversidad de Buenos 
Aires a las clases de filosofía y de retórica que ictaba Pl doc
tor Díe~Aicorta, quien hacía 1830, era un !oven profe,sor .. ' de 
29 años e edad continuador de la ideologm en la cateiil;ra. 
Enseñaba una m~zcla de Condill~ Destutt de Tracy Y Ca
banis, pero reclamando para Jafilosoffa uñü unc1ón ética y 
práctica. 

En su curso de 83 rechazando lo métod os de Descar
tes y dr~ MalebranchP. a o optó ~ienominado mf>todo Clf'l1 1 i. 
co: "Este "beneficio -dicP- lo debt>mos a Bat'on. Lock?. Con
dillac y Bonnet, qup hari sido los más ilustre~ d <> los 1}1etafí-
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sicos modernos' '. 11 Alcort~ no admitía la doctrina ideológica 
de De tal cual éste la expone en su P:.léments d'ídéologie. 
Era un moralista, ecléctico como la mayor parte de los pen-sa
dores americanos. Le preocupaba el mejoralllietno individual y 
s~ial. No olvidemos que además don Diegoera m6dico. "Los 
hombres, por consiguiente -expresa-, valdrán más a medida 
que sean más instruidos. Pero esto no sería suficiente; una 
desgraciada experiencia nos ha demostrado que generalmente 
los s,!g!os ~ustrados han sido los más corrompidos''. 12 Es 
decir: llüminismo, pero no tan sólo. "Es preciso, pues -aña~ 
de-, buscar y practicar los medios de que las columbres pú
blicas hagan progresos análogos a Jos de la razón, y ligar al 
estudio de las diversas ciencias las reglas morales que deben 
d.irigir su uso''. 18 Adviértese en su proposición otra presen
Cia: la del estoicismo hispano de una Argentina aún no ale
jada de sus raíces. ~ 

Este hombre influyó notableme sobre..los jóvenes uni-
versitarios_ de l~de qmcnes era un verdadero amigo-; cast 
u~ campanero, según testimonio de Vicente Fidel López. ''Ca
miamos y almorzábamos en su casa -dice este autor- y vi
víamos alrededor de su persona y de su familia; hablábamos 
con éJ de todo; no tuvo hijos y nosotros éramos _para él la 
corona doméstica y universitaria' '.14 El fondo i'luminista de 
su enseñanza imprimió carácter, por así decrr m_ la perso
nalidad de los futuros integrantes de la "generación del 37 ". 
Este condicionamiento ha sido claramente visto y señalado por 
el maestro Julio Irazusta. 

Ba~o la luz"' d; todos esto~ntecedentes podemos compren
der meJor los avatares del SaJón Literario y su derivación en 
la ~ ociación de Mayo de 1838 y determinar hasta qué punto 
es ~erdadero el papel de fundadores de nuestro primer nacio
nalismo cultural que diversos autores atribuyen a Echeverría 
y Alberdi. 

Si bien quienes llevaron la voz canta,nte en el Salón Lite
rario fueron Marcos astre, 4-Jberdi y Gútiérrez también concu
rrieron al mismo personalidades ue representaban otras co
r~ientes ~spiritu~les: así Vjcente ?pez y ~anes, Pedro deAn~ 
hs ~, Fehpe Semllosa. Su presencia equilibró el contenido del 
Salon en su marcha inicial. Según la afirmación de Sastre en 
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dísrnrso inaugural López y de Agelis tomaron materias 
su 1 d la a ~u cargo en~ cur~~ de ecturas programa. o. . 

El propü~Sastre {nos da una buena P_Ista al co~sign~r: 
J'Segundo: Estableciendo un curso de le~cwnes o mas bien 
de lech\ras científicas, que tengan por o?Jeto: ya exponer,.Ias 
·ll concepciones filosóficas de los sabios, tales como \ ICO, 
·' as 'd' 1 ~t Herder uffroy; ya expresar en nuestro 1 wma . os acen os 

oéticos y religioso~ A almas como las de Lamartme y Cha
feaubriand ... ". 1e ~fue introducido en Buenos A1rer~or 
don _D:sjrn de -hs, quien lo h~bía hecho conoce~ también 
en Francia diez años antes. Segun Georges Bourgm, fue el 
napolitano exiliado quien le hizo leer a Michelet la obra maes
tra de Vico. Michelet abordó la traducción ~la Scienza Nuova 
en 1827. El ya citado Bourgin expresa: "L '.année st~iv~~te 
(1828), Victor Cousin, reventt a la Sorbonne, mtrodusmt .'~o 
dans l'une de ses leqons. Chhteaubriand, Jouffroy, ,Lerrmn~er, 
A de Vigny servaíent également, en France, la pensee de Vteo; 

. d de L . " 17 

Los tres discursos principales de ertur el Salon L~te-
de méme Aimé Martín, le correspon ant · amarttne, . . ~ 

rario de 1837 postulan el nacionalismo cu tural bajo .una Ih~
rnjnación h'stQiícista y contemplan\a ROsas con el mismo cr~
terio de la escuela histórica, qü'e1o J stificaba. Las tres dl
seitaciones han sido publicadas, pero en este trabajo es me/ 
nester volver sobre ellas. 

Marcos Sastre al referirse a la archa del país hacia ''su 
erwªndecimiento';, afirm? ¡¡ Pero Sñecesa~io que esta. rña~
cha progresiva se la deje sujeta a la ey del tiempo; que Jamas 
se intente precipitarla con la espad yorqu~ no pue~en usur
parse impunemente los derechos del tiempo . J · ... ] Las cos
tumbres, la ilu¡;tración, son progre s del espmtu. y para los 
proaresos del espíritu se necesita ~~z y tiempo. Este_ 

"' . d' - " ...,..-t l . , a' es el buen cammo, la marcha 1 ta . es a a us1on · 
iluminismo rivadaviano: "La razón la experiencia han _pyes 1 

to al descubierto el extravío de. gna archa _Qolíbca- u e guia 
da sólo qr_teorías exageradas, y alucinada co~ e ej~mpl . 
ele pueblos de otra civilización, no ha hecho mas que, 1mitarl 
formas e instituciones extranjeras; cuando todo se deb1a bus
car en el estudio de la naturaleza de nuestra sociedad, de '>US 

vicios y virtudes, de su grado de instrucción y civilización, 
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de su clima, su territorio, su población y sus costumbres; y 
sobre estos datos establecer el sistema gubernativo que mejor 
Jos llenase. Esa errada marcha es la que he designado con el 
nombre de errgJ::::de._¡jJagio polítifQ_' '. 19 A nadie puede esca-
par ~ herderiano ~vaciones. 

ber i no le queda en zaga e;t cuanto al "flanteo neta
men hi ~oricista, explicathfO del ( tederalismo;~" Todos los 
pueblos -die~ _¿e, desarrollan necesariamente, pero cada uno 
se desarrolla a su modo; i:)orgue e! desenvolvimiento se opera 
según cíertas leyes constantes, en una íntima subordinación 
a lauondiciones del -tiempo y del espacio. Y como estas cnn
diciones no se reproducen jamás de una manera idéntica, se 
sigue que no hay dos pueb~os que se desenvuelvan de un 
mismo modo ''. 20 Puntualiza que nuestros experimentos no se 
subordinaron a las condiciones1 propias de nuestra edad y de 
nuestro suelo, y manifiesta: "Cta pueblo debe ser de su edad 
y de su suelo. Cada pueblo dP e ser él mismo; lo natural, lo 
normal nunca es reprochable. La infancia no es risible con 
toda su impotencia; lo que la ridiculiza es la pretensión de 
virilidad''. ~ 1 Rosas aparecía así como lo natural, lo normal. 
Los texJos abu;; an. - - ·· -

~tiérrez fue el men6s herderiano de los tres disertantes. 
Pero a considerar l'a'üñ[ortacwn el pensamiento y de 1~ lite
ratura europea señaló q· e no debía ' ' hacerse ciegamente, ni 
dejándose engañar del rillante oropel con que algünas veces 
se revisten las innovaci nes inútiles o perjudiciales·'. 22 Tam- 1 

bién en aquella oportu 1idad expresó: "Tratemos de darnos 
una educaciÓn análoga y Pn armonÍa COn nuestrOS hombres y 
con nuestras cosas; y si hemos de tener una liter&tura, _ _::;:.g;::---u 
mos <}J.l sea naci(lnal; que represente nuestras costum 
nuestra naturaleza, así e omo nuestros lagos y anchos ríos sólo 
refle"an en sus aguas la ; estrellas de nuestro hemisferio". 23 

chever ' , por su )arte en la primera de sus lecturas en 
el Salón, a hablar de las deficiencias de nuestra evolución 
observó: "Nuestros salb· os, ~eñ.ores, han estudiado mucho pero 
yo busco eri' vano un sistema filosófico, parto e a razón ar· 
gentina y no lo encuten*ro; busco una literatura original, ex
presión brillante y a.nimada de nuestra vida social, y no la 
encuentro; busco una doctrina política_ conforme con nuestras 
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t mbres y condiciones que sirva de fundamento al Estado, 
cos u l b "l t . ' la enrncntro. Todo e sa er e 1 us rac10n que poseemos 
~0

11~os pertenece ... · '. 2·1 Y en seguida una explicaci.ón ilumi-
. t . • · es un fondo si se quiere pero no constituye una niS a. · · · ' ' . 

riqueza real, adquirida con el sudor deCnuestro rdostro: s~~o 
debida a la generosidad extranjera". 25 cm una. escnpc10n 

t. d··l del eclecticismo imperante: ' 'Es una vestidura hecha acer a · 1 1 
d pedazos diferentes v de distinto color, con a cua apenas 

e · bld d" 2 _......_ podemos cubrir n~estr~ise:a e. es~ e~.. ,_ 
Destacamos asi ,la c?mCJ~enc1as histoncista que se m~

nifestaron en el Salan lterano d~ per_2... no de?emos SI
lenciar el 1~~s~bio iluminista que los dis~~rsos _ c~mtlenen,. en 
una hpica coexistencia de e emen os espinl:uales pertene.cien
tes a distintos períodos rnlturales, conforme con la tesis d.e 
Víctor Frankl. Ese resabio se manifiesta ante todo en el~h-
c_§pañolísmo de··lQs disertantes. -

- Marco{ Sastre observó que los esfuerzos de la inteligen
cia argentina se dirigían "a sacudi;"la~,P:fnici?sas_ ¿~u~.!!.
cias de la literat\lP española"; hablo de mezquma 1mitac10n 
de 1os autores clásicoS>:OC.aquella nación, para él un error de 
plagio literario; y afirmó muy sueltn.9e cuerpo: " . . . nada su
blime, nada grande, nada importante, se ve resaltar en todo
d campo de los trabajos de la inteligencia española '' . [ · · ·] 
e' ¿,Pero qué hemos recibido hasta ahora ere-fas ?rensas es?a
ñolas? Compilaciones monstruosas e indigestas, 1de~s rancms~ 
pésimas traducciones, poesías insípidas, novelas msu1sa • Y 
despropósitos periódicos. Apliquémosles, pues, el adjiciamus 

h b 1 l '' "21 opera tene rarum y t s uemos a uz. . . . 
Juan Bautist~ ( lber 1 no se mostró, en el Salón, tan 

antihispan& como sus amigos Sastre y Gutiérrez, pero sí en _,el 
Fragment;"lpreliminar , publicado poco d.es~s. Sus f~ases. ~o 
parecen a pnmm' is a sa'h<l"as oe }a m1sma pluma ~lstor.lClS
ta que escribió el resto del libro. " La E~ña ha temdo siem
.pre horror por el pensamiento. Le -ña persoguido constant:
mente .. . ". [ . .. ] " Sin filosofía, sin alta crítica, la Espan~ 
no ha podido tener más que un arte incompletn y superfi
cial. .. · ·. [ .. . ] " Para repudiar la herencia, era menester in
ventariarla''. l ... ] 'e La España no es libre, porque no ha 
usado del sustantivo ser''. 28 Muchos años después recorda-
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ría: "Mi preocupación de ese tiempo contra todo lo que era 
español, me enemistaba con la lengua misma castellana, so
bre todo con la más pura y clásica, que me era insoportab!e 
por lo difusa. Falto de cultura literaria, no tenía el tacto ni 
el sentido de su belleza' '. :zo 

---..: 
Coincidió con tales juicios Juan aría Gutiérr al enu-

merar grandes figuras universales y exclamar: o busco un 
español que colocar al lado de los que dejo nombrados. y no 
le encuentro". 30 Los españoles eran nulos en matemáticas y: 
"Sólo cegados con tan dens.o velo de ignorancia, pudieron 
de]arfos españoles desconocidas por tanto tiempo la geografía 
y la historia natural de la América''. 81 Y esto otro sobre la 
literatura de España: " En toda ella no en~ontraréis un libro 
que encierre los tesoros C]Ue brillan en cada página de René; 
en cada canto de Childe Harold; en cada meditación de La
martine; en cada uno de los dramas de Schiller' '. 32 El ·crítico 
Schlegel, en fin, se engañaba al exaltar el genio dramático de 
los peninsulares . ,_. -

En cuanto a Echeverría, el tránsito historicismo-ilumini~
mo se evidencia más al _gasar del Sal u_ iterano a a soC1a
ci6p tle ayo. En la primera ~~ctura del Salón-habírca}ifi
cado, tácitamente aiR.ivadavia./'. : .un hombre cuyas doctri
pas eran e resultado del examen filosófico de hochos histó
ricos de otras naciones o ·sistemas abstractos concebidos por 
la raz6n europea". 33 (El subraya o es nuestro.) En el C6digo 
o Declaraci6n de los principios plantea su pretensión de '' ob1'ar 
sobre las masas, regenerar nuestra sociedad", lo que pone al 
descubierto un iluminismo básico. 34 En la Ojeada retrospec
tiva, al referirse a los redactores del diario El aCional, de 
Montevideo, manifiesta que ''creían que el género humano 
es una sola familia .y que nadie es extranjero en la patria 
universal", y hablaban de la " familia humana cuya patria es 
el Upiverso". En el Dogma socialista vuelve a la carga con
tra EsQ..aña_: '' cimos· indepen ientes pero no 1 res. os_ bra
zos de España no nos oprilnen; pero sus tradiciones nos abru
man'', 

35 
Quería tirar las obras de las tinieblas españolas. 

El l_)Úblit- de Buenos Aires ·onoció las opiniones verti
das por Sastre y por Gutiérrez en 18.3í. poco después de la 
apertura del Salón, cuando el f?iario de la Tarde difundió, .pri-
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. d l discurso pronunciado por el librero y extracto e · 1 d 
me.ro un . . . t ' y luecro bs palabras e segun o. con d la mtcta 1va, .., · · . - f 
autor e b 'a hada las letras españolas. 311 Connene ~e arar 
toda su fo_ ' d ue publieó amb"'s versiones era un organo que el per~o ].o g 

•dPral ro~1sta. · • 
Ir ' . espués apareció en el diario nombrado una pr!-

. cm.-tna~ d G t·. ft'rma or Un socw . r . 1 discurso e n Jerrez, 
mera . rle~ ILtl;ran~ y .aTribuida a F'elipe Senillo~ !i7 J~pu~
de/ ~a OTI d ¡ t . re la ctencia 

b , t diversas afirmaciones e por en so '\}' 
na a es t' . ,,...-.w.,tl su r>ngua 1 

fs ·tña ,. defen ia la nqueza y "" e ~-
1 

, · 
r>ll ~ ~iJ· . ¿ el 11 de a~ns n puhliCO e wno t;/e (! r.arde 
el' su l ICl 

11 
· . • , . • inuciosa v t'Xtensa. fuma-

Hila segunda refutacwn, esta. v~z m , . . e encubre a 
d . Un .Americano Hg.rlulle1, pseudommo qu 

a pm . ¡·d· d de vasta cultura y muy versada en el te~a 
1111a persona 1 a . . , 1 ]'t .. t "'sp·1no-. . hordaln :l F En <·sta ,·indtcacwn dP a 1 era ura - " . 
qu l a , . . ' f d h ·nterés para nosotros. la encontramos un parra o e mue o 1 

hs el siguif·ntc: · . . _ 6 
.. ~1ientras 'tanto. desde el~siglo 10 en C~na, Ara . n 

Y Valencia la ~oPsÍa, . prove.nz· se mostr:.lba con lasl graci~s . . ' a i: . 1 ados su enguaje de la infancia: sus conceptos an poco e ev , b t t lla 
1 1 'Id . e o esto no o s an e e por consicruiente vu gar ~ mm1 e, P r . 

e d' · 'd , tonce en un mundo poco ocupaba un lugar I~hngm o en - - . delante 
culto". .\7uestros oauadores de la campana, elogtando d d 

~ · 1 cantadoras pren as e de una numerosa concurrencia as en . f' .é d . , 
su querida, alabando la bondad de su patrono, o re m n ·~nos 
sus propias hazañas o las de sus aparceros nos dan una 1 ea, 

. d ¡¡ . t1'guos tro adores, que a aunque muv débil, e aque os an · d 
. • 1 t d , 1 )S re'·es y de las damas . e :presencia de os magna t>s, t ! · : . 

Aragón. se esforzaban pur oh~t>ner en las contiendas de amdo~ 
. . b' d . d. ¡· .. al que sacase vence or el premw que ha 1a e a )U( H ,¡rse . 

· d · · · fecunda 1ma-de la palestra literaria su agu o mgemo Y su 
ginación' ·. 39 · . 

·Quién era el culto Americano bachiller? Muy posiblemen
te ele mismo .Felipe Senillosa del primer remitido, aunque en 
el Buenos Aires ae la época ha ta otros esgm Y . d . b' ' 't s eon versa-
ción literaria suficiente como para acometer es suerte . e t;a
ha]·o. Pensamos en un \'icente ópez y Planes, por e¡e~p 0 · 

1m porta señalar que este seguni:lo texto e tmpu d · gnac1ón 11 
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ll'OrÍa5 de Gutiérrpz constituye un alegato he-rderim1o e -----hi~torici~tl . 

·En es tl' dima l'merge PI planteo de n cionalismo ct n
ra l. nr ~a torma \' c11 \o fondo han menester atgunas precisio
nc-;. Eulre los autores (u 1 :m escrito sobre el particular me 
~~11iero detener en runo }='lctwell , por sostener este en<:ayista 
punto~ de vista orígmalf>s. pero cuestionables. En un libro 
rle hace más de diez añ~ expresa: 

· · l::l prohl<>ma de la Cultura en la Argenti a de manera 
'Jilf' la nu('va na<"iÓn sea !la misma y no nn miembro más de 
Europa, ¡-;-) planteapo¡:-priñiéravt>z Jcheverrta, as1 como Sar
miento plantearía en la generación síguient<· el de la Educa
ción. Sin embar~o. el programa nacionalista cultural alcanza 
su formulación· más completa en Alberdi, quien también se 
anticiparía a Sarmiento en la postulación de la educación po
pular, aunque nada hiciera políticamente por llevarla a cab0, 
ni tampoco se preocupara por desarrollarla programáticamen
te · ·. 4(' 

·' 1 .. J Por eso también el nacionalismo argentino. cu -
yos precursores fueron, no Rosas. sino .:ctcheverna y .::_\fberc i. 
osci ará permanentemente entre la Ilustración, la Tradición y 
la Revolución, sin acert?.r a incorporarse firmemente en las 

~~ .. 
sucesivas nstauraciones, e inclusive combatiendo contra ellas. 
después de haberlas anunciado y programado·'. n 

:\1 (kcir q ue al problema de la cultura en la Argentina 
' ' lo plantea por primera vez Echeverría ' ·, esto es, que este 
autor f,l.tncl.a_ nue~ro Qr· , nacionali~ cu traL facovella 
d esconoce que hubiera sido planteado anteriormente. en la 
praxis, dicha empresa cultural. Aún más : dice de La Cautivn 
echeverriana ''que había de inaugurar la poesía nacional'·. 42 

• i ue así seat 

(
..- Es que mu~h · antes de 18:3 , año de publicación de La 

.C_au.tira, el hombr el lengua je 
1
: _!1 paisaje de la Argeqtina 

se expresaron nitíOarru.:nte a tray~s d e u•J génc~ro originalísi
mo, fundado por el argentino oriental Bartolomé Hidalgo V 

desarrollado luego por Franr:-isc0 de l'aula _:_ . tañ.eda. Luis 
P.érez, .fu'l~Gualberto C!,pdoy .., Hilario Ascasu · ~do un 
r·orpus de . cesía, en estilo ganch~43 Si con ic!algo~ el pri
mitivo y g lÍa] montevideano, se plantean una nueva forma 
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ouación argentina rioplatenst' de nue lro idioma, t:on 
'. ll ' e introduce el paisaje de la pampa . y con ambo ' 
~hóm e .. argentino: las fuerzas vitales d~ América, ~omo 
t . d. ho Herder Sin olvidar que &1sten exprestone~ 
lub1ent te · · ' 
,. , .. · . . también en lengua culta. anteriores a 1810, en que 
¡)<te! ,UH:iS d . tácita 

1 
pai;aje argentino aparece asumí o c?mo prop10, en . 

' · ·· Ó al esquema iluminista. ~-le rehero a la oda Al Pa-
o¡.:>O> ICI n ~ -d;:;-., d t d 1801 H 
1(/ll(Í, de \lanuel Jo é d a.bar e-l\, que .a a e . · . . . 

n · an· os antP• l ll.ue-·Eé·heverna exhtbJera sus f.e1_ · 
yllllll. t' - ., ... d e 

, <Hf ' \ rnmánticos en el Buenos Aires rosista , el pa re a~-
m·da cl er;dpñaba a los europeístas del Aufklizrung canta"llilo: 

.Junte al Ombú morrudo y Sauce tierno 
D<' rni gui tarra tem plo el mstrumento 

~' j 'd 
Cwto a la patria en verso nunca 01 o 
En Chascomús.==ñi en toda la · frontera , 
Donde la copla corta siempre ha sido. 

d 
.g 

Porgue no; trah1an siempre e carrera .. · 

y en estos tercetos encadenados, donde la literatura rús-

t!Cd a<om<l -: n plenitud: 

'-.tlhtro d erecho en el caballo brilla, 
\ aunque no merendamos asadores 
D erecho nos plantamos en la silla. 

.Por j.ugar bien id pato perec-emos. 
\ <Hm a premiados con excomumones 
Eso no nos impide que juguemos. 

:"uestro oficio es domar los redomones . 
De que muera el \'irrey no nos importa, 
:-.: i el que renieguen nuestros chapetones. 

·¡ 

\:en ' Castilla la \ieja, } embustera, 
,. en comerás matambres bien asados 
En d Pilar y toda la fronter:.=t. 

\· ente a mat[lr el hambre con guisados. 
Con locro. mote, humitas. masamorra, 
l)"'lndos. quirquinchos Y venados ' 6 
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.----- ~ estas letras y en las de i~, Pé~e~. G_od y y As
casub . encuentro yo el primer t nacionalismo literari de los 
argentmos: ese hecho cultural ue sería reconocido en 1848 

. por Juan r..;taría Gutiérrez, cuando escri io en El Comercio, 
d~ Valparaiso, fbre poes~ popular y el énero creado por 
IJ~dalg9. Decía Gufiérrez: j; Entre los vanos ejemp os quepo
dnamos presen ar en America, citaremos el nombre de don 
Bartolomé Hidalgo, quien, hablando el lenguaje tosco y pin
toresco de!Os gauchos de la República Argentina, ha sido el 
cn>.ador de un nuevo género de poesía y ha puesto la piedra 
fund~mental de lo que propiamente se puede llamar la Eglogá 
am:ncana, y que cada sección de nuestro continente puede 
aclimatar bajo su cielo, poniéndola en armonía con el modo 
de .decir tan n~e_vo y tan vigoroso de los pueblos ameris_anos, 
temendo ademas el recurso de la ori~malidad de sus costum
bres Y de la novedad de los países. en que viven'·. 4 7 

Desde luego, la crítica _iluminista se olvidó de ida go 
~ los demás uara in~Yllirar ej hito ec eve ramr. ..s a a mea~ 
racita·da para aescubrir-que los caminos del roma~Ücismo na
cional habían sido primeramente transitados por el barbero 
monte'Videano y quienes le sigÚieron. Unos pocos recogieron 
este certero juicio de Gutiérrez, formulado en su artículo de 
~8~8, ya. r;nencionado: ·"Hasta el presente este género es lo 
l;lllL~Lque...tenemos, lo único que puede llamarse ame-

ncano; todo lo demás es una imitación más o menos feliz 
ele 1~ poesía europea". 48 No es La Cautiva la composición 
que maugura la poesía nacional, puesto que ya estaba inau
gurada cuando Echeverría se dio a conocer como escritor: 
con lo cual no estamos porfiando en disminuir el mérito eche
verriano, ~ino ~olamente en poner las cosas en su lugar. 

En términos más rigurosos, digamos que fue idal o v 
no Echcverría quien asumió la ''barbarie'' americana con td
das sus implicancias íi'ntropológico-cuiturales. Esto tiene su 
lógic~ .• pu.Psto qu~ fueron ga.ucho cultos los creadores del gé
nero umco ongmal que tenemos''. 40 La escue a de Jacove
lla s~ re befa contra tal posibilidad y llama "autores urbanos" 
a Hidalgo y sus seguidores. negando implícitamente que un 
gaucho de suficiente cultura, capaz de escribir versos, fuese 
gancho con todas las letras. Podríamos ·agregar que en la Ar-
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gentina de 1820, campo ciw;larl, lo rural y lo urbano en tér
minos culhJrales, se compenetraban hasta el punto d no 
tablecen;c un front~a Jj.erta. Por lo d ~s, Bi algo. er· 
nardo c. eva ía,~ Acas bi y José erná_!!. ez, Ivieron y se 
formaron anto en udad-aJdea como en el ~JUPO. ~o 

En el poema de 'steban Echeverría,¡ ¡el desierto no se 
integra con el hombre. la "barbarie·' no// es ¡¡sumida ni re
motamente por el poeta; y los personajes Brian y María se 
~uperponen al paisaje argentino como elementos de la " civi
lización'·, arroiados a la fuerza a un mundo que rechazan y 
del que serán . víctimas. Esta incomodidad del héroe echeve
rriano frente a la naturaleza ha sicio ya apuntada por Noe 
Jitrik, qui~n. por esa razón, ve en La Cautiva un embrión 
"C:re-racundo. '·1 Esto significa que Echev"erría reflejó también 
en su poema el eclecticismo de sus pensamientos, mezcla de 
romanticismo e iluminismo. Estamos muy lejos del espíritu de 
los cantos populares (V olkslieder), valorados por Herder a 
partir de 1173. 52 

Más allá de las teorías expuestas por los más lúcidos in
telectuales del Salón Literario, y de sus manifestac..iones· con
trarias coexistentes, importa señalar una contradicción princi
pal: la que se dio entre la eoría y la raxis. A ellos se· les 
puede aplicar, sin mengua a guna de la JUStÍcia histórica. la 
verdád psicológica de la antigua observación de Ovidio: ''Vi
deo meliora, proboq_ue, deteriora sequor'' . ~'~3 

Hubo en 838 h!,5t ·cista románticos, que se fueron de 
su patria, rumbo a la Nueva Tro a, par~ Jugar e ¡u n
<l_o extranjero,-Coiño pohticos que con ra ' sus dichos 
del año anterior. El exilip vg}untario de Alberd' en Monte
video, y la ;:narcha de los Clemás, constituy n a a postre una 
forma de evasión hacia Europa, con el agravante conocido, de 
su alian.za con los fran~ses. presuntos vencedores en la gue
rra contra el Bárbaro, 1éroe romántico también él, como el 
que más. Un Rosas nada ideólogo: el principal personaje her-
deriano _de nuestro siglo XIX. · 

Un Rosas que se vuelca, y se revuelca, en la carta de la 
hacienda de Figueroa, justamente en 1835, p<~.m decirle al otro 
Bárbaro: -

' ' ¿Quién aspira a ~n término marchando en contraria dí-
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rc<'dón? ¿QniPn para formar un todo :;--r} ·: :,1dn Y c(•mpano. 
no arre,da y .~olicita primemmente, bajo u<~a f" rma P'?;llb r· v 
pPrmanentF. las partes que deben compont>rlu" 

'' 1 . 1 ¿Quirn forma rm ~er vivienk ) rnh oJo;;t (:, e n 
miembro rnuf:'rlos o rlilacerados y enfermos dt> la má' cr>rmp
'tora gangrPna, sifC'ndo así qrw la \'ida : rnbusfez de t~s.k· 1111\"VO 

ser en complexo no pnPde s<"r sino la quP reciha dP los pro
pios miembros de que se haya de compon.Pr~ 

· · 1 . . J Cuandn esto St ' haga visiblf' por todas partes. en-
tonces !m cimit'ntos empf'z:uán por val ernos misione:; pacífi
Cas y amistosas, por medio de> l a~ cua les sin bulla. ni alhorcto. 
se negociará amigablemente entre les gobiernns. hoy e~ta ba~e. 
mañana la otra hasta colocar las cosas en tal estado que cu;>n
do se forme el Congreso. lo encuentre hecho ,~asi todo . i ¡ 
Esto es lento a la verdad pero es preciso que así ~ea. ;; P.S lo 
único c¡ue creo posible entre nosotros, después de ~rl9 :!_es
truido todo y tener que formarnos de seno mismo de la 
nada' '. ),) 4 

De tal d oc~1mento rosista dice Alejandro Korn : ' · también 
éste es un programa. Es ~ble que su autorlo r ctara en 
su sencilla jerga criolla, sin algunas considemciones sobre la;; 
evoluciones históricas y sin mención de ~vigny. que le hu· 
biera venido dP molde. Eruhescimus cum sine textu íoqui
mur '' . 56 

~ Nos sonrojarnos más bien de los textos que sobran y qne 
no sirvieron a los argentinos del Salón Literarh para aeua.r 
verdaderamente como nacionales, en el momento O!·'"isivo, 
cu~..o.ru. bloqu earon naves con banderªs coloni alista~. · En 
la separación que se produjo. influyó, sin duda, un ede tids~ 
mo en el pensar que. a l3 postre, quedaría __,subordinado a la 
idea más coher;:>ntf• Y extrem¡1: el ih.llminism o. Por insufici f'n
cia n su id eología desde el punto de vista· nacional , los hom
bres del 3~ cayeron en um praxis que los identificaba .con 
lgs enemigos de la nación. Y_ era grand E- la reír>~ a bwr a e -
tre el planteo correcto y el factum erróneo. El .rvstoricismo fe-) 
deral era cosa de bárbaros, hi. panos retrógrado~ y ga~~ ji 
netes, impermeables a ia razón y ·ondenados junto con la 
historia, como reaiidad irracional sobr vivient". 

El paso en falso dado por lo· l'O ndm.:tores d i' la A:.m•iacion 
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de :vlayo, y especialmente por chevern en ~l Dogma, no po
día pasar inadvertido para el int~lectual. meJOr preparado. en 
términos fi!osó ·cos, del Buenos Aues ros1sta: el v1qman~ don 
p 0 ngeli' En el último tomo de la prin~a. ser1,e _de 
Are . ·vv--:; .. mericano, a~J~.i~l Dog"!!fl', el n~pú 1tauo ca ~ 
Jificó e extravagante el proyecto de sus ex amigos_ y llamo 
]a atención slffilre ia falta,~,1e cg_herencia entre el d1c~o .Y el 
beche de Echeverría: " Reconoce, por ejemplo,_ 9ue la ?te~ra 
de toque de las doctrinas sociales es la aplí~acw~, , r;,~ct~ca ; Y 
se entrega al racionalismo de los falanstena~os. · ,1' otras 
incoherencias 2orJ:.!._estilo, P-rovenientes de qm~nes~ nacian a la 
vic1a poll.tica con el andador de la , Restaurac16n _rrancesa, de 
naturaleza ecléctica, al decir del ultimo Alberd1. ,. ~~ 

La Asociación de :\oiayo convocó al fin, desde la :.;ueva ~ 
Troya, alentc:.da por los franceses, a los ecléctíc.os que ent~e
\'I<.'ron Jo mejr:r y fueron tras lo peor, en u?a p1rueta que Ie
sultó funes::s. para la h istoria de los argentmos. 

1 ~o-.\~roblema5 de ia historia de las idea.s f~losófi· 
cas en la Argeñlin!! T.-;" Plai:a, 1966. Incluye el trabajo La fJ!osofm a}e
mana efl la Argentina, pctblicado en 1930, origi~a_riame~te ~;::; ~l~man . 
AtP·ad 0 Kc·n lnfluencia5 filosóficas en la evolucwn nacwna•, cu)O ca-

;;:l¡ rl ( L~ 'Escol~stica) apareció en 1912: el ll (Fi\os·Jfía Yicderna ) 
PLJ o " -- d 9 " 10 14 •·vamente , d lll ( El R9P1anticisrno ) datan e 1. lv v t>-. re~p~c,¡ · 
· ·; J . B · \.l b -re~ \1i dda priwda que se vasa toda en la Re-

- uan · t ·'• · ' p · t X" Reprodu 'b l' kgentina '1874 ó 18751 en Escrito!: ostumos .. • • · -
pu 1Ca ' ' l' d' T , T C'lmán 1960 cida e!J ~ !Rtmel Lizondo :Borda, ,'\. ver 1' y ucuman: . u • · ' • · 

~ \ 'icente Fidel López, Autohiografta !3uenos A1res, 1916. 
~ Alejandro Korn o p. :~t , . , _ ; ~ d 
" ideao~ para ~ 'na f!tosch1 de la htstorw d h:.matt . • a · 

. . . . d ,. s h. be da J e praz La idea de hu ~ \ .?:51011 ~ e \....at2.llTI:l. C Ir r ._ · · · . , .J 

manidad.. . f?.:::ult~d de Filosofía v Letras, Buenos 1res, 1954. :/ 
Idem. 

Icew einem Briefu;echse1 HerC.er ouhlicó en 1773 su estudio Auszug au! _ , A 
uber Ossian ~n die Lieder alter '•"olker en su obra Von aeutscher rt 

und Knst. ap?.recida e!1 Hamb:f',\(' . 
1" fuan Bautista Alberdi. op. dt. 

· 11 B A' 1Q02 Con Sota bio-t l Anal e o~ de la Big~:oteca. t. .. uenos 1res. -
¡-¡¡(¡, · · 1 ubra . por Pau; J<rdt iua del Doctor -ego A c(Jrtr ,¡ exwne" c n 11cn c.e ' 11 

(.o 0 \lSS <i<... 

' - IdeP•. 
'" l dE'rTo. 
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14 v· d 
1 

1cente Fi el Lc1pez, op. cit. 
5 Marcos Sastre Oieada filo óf' b · l 

suerte futura de la Nación Arge:ti~a so ~l ~ l ~stado presente y la 
Preliminar de Félix Weinberg, Bueno; ~:~es 195a8on Literario, Estudio 

H ldem. ' · 

•t· hl7[ Gpeor~es Bourgin, lntroduction a Vico d'apres 
" IC e et, ans s . la traduction de 

• 
18 Marcos astre, op. cit. Cabría , . 

cntos literarios de Sastre apa . apun¿ar aqm que los pnmeros es-
"Cartas a }uanaria'' v part ~ect~~¡n Ten a Gaceta A~ercantil. Así sus 

19 ldem. · e e empe Argentmo' . 

instit::i~~~n c!au~~a e~i~~~d! ~oble armonía entre . el objeto de esta 
exigencia con otra general cdel :s~~~stroh desarrollo socfal; y de esta 
op cit. · · u umano, en Felix vVeinberg, 

21 ldem 
22 Juan M. Gutiérrez Fisonom' d ¡ b 

entre nosotros, ibidem ' ta e sa er e~pañol: cuál deba ser 
23 Idem. 
H Esteban Echeverría Primera lectura, ibídem 
25 Idem. ' 
:: Marcos Sastre, op. -=it. 
" Juan B Alberdi Fragmento p l' · l 

Buenos Aires, Hachett~ 1955 En el re ~~~~r a estudio del Derecho, 
tucumano identificó españolis~o co "rdlo~¡co La Moda, en 1838, el 
burló" del idioma, passim. · n ° 0 o que es retrógrado'', y se 

.: Cfr. Mi vi~a privada, op. cit. 
]. M. Guhérrez, Fisono1nt'a del b 

31 Idem. sa er español, ya cit. 
32 Iclem. 
33 Primera Lectura en El Salón L 't . . 
34 E Ech , ' , t erarw, op. c1t. 

. . everna, Codígo o Declaración d l . . 
tltuyen la creencia social de la Re úbl' e os. princtpws que cons
Montevideo, lo ele enero de 1830_ P tea Argentma, en El Iniciador. 

35 Dogma Socialista de la Asociación d M 
Oieadc Retrospectiva sobr-e el . . . e ' ayo, precedido de una 
el año 37, Montevideo 1846 movtmtento mtelectuál en El Plata desde 

36 D' ' · . !ario de la Tarde, Buenos Aires 13 1 d 
pect1vamente. • Y A e Í'Jlio de 1837, res-

:; Idem, 9 de agosto de 1837. 
: Idem, 31 de agosto de 1837. 
39 Idem. 
40 Brur.o }a 11 J cove a, uan Alfonso C11rri"'o, B 41 Idem. - uenos Aires, 1963. 
42 Idem 
43 Por ~resión de lo que N' d . 

· beral, hemos me os reciado h t lffil~ lama la mitolatría Ji
d_e la cultura na~: así 1 'Id al e presente ~a obra ele figura~ , c-laves 
t:lo gauchipolítico, Y la de ¿Ls ePé~adrd Csta~eda, que escribió en es 

--=:.:: ~· escub1erta no hace mucho. cu-
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yo~ ·periódicos, escritos íntegramente en "gauchesco .. , fonnaa un cor~ 
pus valiosísimo anterior en el tiempo a Juan Godo y a Ascasubi, como 
lo hemos establecido en nuestro trabajo Un nuevo diálogo gauchesco 
sobre Rosas, Buenos Aires, 1975. Existe una importante literatura mar
ginal, no oficializada, que ha de de constituir en el futuro un ingrediente 
cardinal de la historia cultural argentina, y de nuestro regreso a los 
orígenes. 

44 Figura en varias antologías y apareció por primera vez en el 
número inicial del Telégrafo Mercantil. La mencionamos como un an
tecedente, ya que Labardén es un precursor, junto con Antonio Fuen
tes del Arco, Juan B. Maziel y Luis de Te;eda. 

45 Despertador Teofilantrópico Místico-político Buenos Aires, 14 de 
mayo dt: 1820. 

46 ldem, 21 de mayo de 1820. 
47 Citado por Amaro Villanueva, Crítica y pico, Santa Fe, 1945;-

está en Hilario Ascasubi, Santos Vega, París, 1872. 
48 ldem. 
49 J. M. Guti' 'bidem. 
50 Bartolomé ida o nacw en el Montevideo de 1788 y anduvo 

co Artigas desde muy joven, al parecer de 15 años de edad. Fue bar-
ero en su ciudad natal y conocía la campaña tanto como el edio 

urbano. Terminó sus días en el caserlo ae Morón, en 1822. casu i! 
andúvo de aquí para allá, desde Salta hasta Paraná, Fuerte Indepen
dencia y Montevideo, antes de darse a conocer como poeta ( 1833). 
.Tosé_Hérnández fue tan urbano como campesino, y lo mismo digo de 
E r-nardo Echevauía, el gauchipolítico de Tapalqué. Eso de "autores 
urba'?los" no puede tomarse como valor absoluto. 

;,¡ Noe ~itrik_, Soledad y urbanidad. Ensayo sobre la adaptación del 
romanticismo en la Argentina, en Boletín de Literatura Argentina, Fa
cultad de Filosofía y Humanidades, Córdoba, Año 1, No 2. 1966. A. J. 
Pérez Amuschástegui, La búsqueda del "ser nacional" 1810-1943, BnP
nos Aires. 1971. Este autor dice: "La Cauti~ de_.Echeverría no es 
una ponderación de la pampa, ni del paisaje argentino, ni del indio 
nativo, sino la más radical condena a la estéril y nefasta inoperancia 
de esos elE:mentos autóctonos". 

~ 2 En Estrasburgo recogió Herder y tradujo los cantos populares 
ele todas las naciones, que figuran en Stimmen der Volker in Liedern, 
1778-79. Reivindicó los cantos de Ossian. falsos restos gaélicos dados h 
conocer por J:~me~ Macpherson; trabajó después con los Volkslieder , 
con los epigramas de la antología griega (autores orientales heleni·mdos 
y salvados por Meleagro) y con el poema del Cid. 

53 "Veo lo meior, lo acepto, y sigo lo peor». 
ú4 C ;eproduC'ida por diversos autores, entre ellos, el coronel 

Antonino .yes, en artículos pnblirados Pn El Argentino, Buenos Aires , 
1895, para refutar Apuntes de otro tiempo de Vicente Fidel López. 

;. ,, Aleiandro Korn, op. cit. 
Mi Archivo Americano, t. IV, NQ 32, Buenos Aires, 28 de enero 

de 1847. [Dogma Socialista de la Asociación de Mayo. Juicio de este 
libelo.] Ver Anexo No 7. 
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